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DOMINACION GODA 
M E M O R I A  
REAL ACADEMIA DE BUENAS LETRAS DE BARCELONA 
en la sesloq celebrada el dio 73 de Abril de 7396 
D. FRANCISCO R O M A N ~  Y PUIGDENGOLAS 
PRELIMINAR 
Objeto y fines de la presente disertación. 
S u  método. 
FRECE\JOS el presente estudio en homenaje a la Ilus- 
tre Acacleniia de Buenas Letras de Barcelona y en 
testimonio del deseo de corresponder al honor (in- 
merecido por nuestra parte) de contarnos en el nú- 
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mero cle sus individuos. Vamos á tratar de la Dominación 
Goda en la Península Ibérica y á señalar ciertos convencio- 
nalismo~ que tuercen la idea verdadera de los Iieclios de 
aquel tiempo y su transcedencia tí la vida Española. 
Generalmente se califican de reyes españoles los prime- 
ros capitanes godos que entraron al  servicio del imperio 
romano en el territorio peninsular, siendo .así, que no pasa- 
ron de Ia categoría de jefes subordinados del emperador, 
toda la serie que encabeza el nombre de Atanlfo liasta el de 
Eurico. Este último es e1 primero que sublevándose se pro- 
clamó independiente del Imperio y estableció su corte en 
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Toloüa de Aquitania (1) y el que? stijetb algunas dc las regio- 
nes ibéricas, pero n i  toclas ni sin coiitraclicción, auncjue en 
todas brilló cotuo relámpago su espada vencedora. Sin embar- 
(yo de lseclio puclo intitularse rey, ya. que debelaba contra su i> 
superior y logró establecer su corte y su ley sir. otra contra- 
dicción que la de protesta é. incesante. s~iblevación de las 
gentes sometidas. Figura como el prirrier rey que dominó 
casi en toda la península, Leovigilclo, pero su dominio fué 
sólo de fuerza y en cuanto murió, la fuerza goda quedó ven- 
cicla por la virtud religiosa romana, que dando vado al cles- 
arrollo de la vida regional, obtuvo éxito favorable particular- . 
mente en Galicia, en la Gallia Gótliica y en la Bascoilia (2). 
Semejante revelacibn desvirtiia otro convencionalismo 
histórico, que consiste en suponelo, que la España de aq~iel 
t,iempo se asemeje en cuanto & s u  unidad 6 la uniclad unifor- 
madora que hoy fatalmente prevalece. En  otro estudio histó- 
rico similar al cliie ahora desenvolven~os, hicimos notar la 
falsedad de la afirniación de algunos escritores apasionados 
por la actual constitución, de qiie fuese una la España del 
tiempo de los gotlos en el altar, en el foro, y ec  el lsogar (3), 
adoptándolo como un ideal I~eneficioso de gobierno en Espa- 
ña. Siempre henios calilicado de iiovela las fantásticas evolu- 
ciones de la Civilización Goda, tramada con aviesa tendencia 
de parte de los literatos procedentes de ciertas' regiones, a 
cohonestar la politica dominaclora y asimiladora de ciertos 
reyes y por consiguiente con efecto de servilismo para las 
regiones dominadas. 
Los hechos  histórico,^ aunque recordados por sus rasgos 
más  salientes, bastan para desmentir la trama burda de 
muchas de sus fabulas, que para la generalidad de las regio- 
nes espacolas han sido convertidas en tragedias. Con el noble 
propósito de rectificar tales errores y la entnicnda de niiichas 
desgracias por desconocer y contrariar la naturaleza española, 
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acudimos la. verdadera liistoria y la ofrecemos á 121 seieri- 
dad (le la critica imparcial é ilustrada. 
Para el logro de la mayor claridad en la esposieibn sepa- 
raremos en dos grandes periodos la Iiistoria clel godisnio en 
nuestra península. 
13iprimer periodo comprenderá la iniciación de su impe- 
rio desde Ataulfo hasta el triunfo del romanismo en el reinado 
de Recaredo y el 'segundo la decadencia del imperio ya for- 
mado hasta la batalla del Guadalete. Encada periodo se niar- 
cara la distribución de inaterias por párrafos, y por apéndice 
irán las notas enumeradas. 
Inv~si6u de la peiiiiisuIa por los barbaros germ8nicos.-Entrada de los godos & 
tit~ilo de defensores de la sobwania imperial.-Su arriauisn10.-Sublevaoi6u 
de Eurico. 
A principios del siglo V, año de 409 entraron en la penin- 
stila Ibérica cuatro grandes irrupciones degente feroz y pagana 
la mayor parte, saliclas de las selvas gerinanicas, volcando las 
vallas de los romanos, recorriendo como furias por toda su 
sitperficie y estragandola de tal modo, que se encarnizaron 
en carne hurriana, haciendo los hoinbres lo que las fieras, é 
yendo a parar hacia la parte meridional y occidental de ella, 
particularmente hacia el N. 0. que era la menos roinanizada, 
y no tan resistente como la Rasca, que conservaba su indo- 
mable entereza primitiva, protegida además por las escabro- 
sidades de su territorio (4). 
Impotentes las armas del imperio para contrarestar la in- 
vasión, llamó Honorio á los godos que venidos del iinperio 
oriental y de origen scita, segi~n San Isidoro, se hallaban 
revolviendo la Italia, y les encomendó el sostén del poderío 
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romano en las Galias occidcnt;~les y ~rieridionales, niediantc 
ciertos pactos. I.,a rama (le los godos, la visigoda, capitaneada 
por Ataulfo, se estableció en virtud del llamamiento en la 
Nnrboncsa en la. Aquitania, hacia la Novempopulania (aiio 
412), y habiendo siirgido la discordia con los romanos, el 
conde Constaiicio derrotó á 4tsulf0, que sc refugió en Barcc- 
lona en donde fiié asesinado (4'). 
La Narbonesa Iiabía apenas sufrido del.primer paso de los 
~ . . . . . . - . ~ .  . . . . .. . -. 
hárbaros haciaESpaira, por ser tierra predilecta de los roma- 
,nos; se gobernaba por una asaiiiljlea compuesta de las prin- 
cipales ciudades, que se reunia anualmente, por cuyo motivo 
proc~xh Constancio apartai, de ella. á los godos y eceargó 
Walia (416) que arrojara á los deiiiás bárbaros del Norte de 
Espaiia mediante la cesión de la Aquitania, parte de la Kar- 
bonesa y de la Novempopulania y otros pactos concernien- 
tes al reparto d c  tierras y trato favorable para los galo-roma- 
nos. Después de haber v.eiicido Walia álós alanos y vánilalos 
Fe posesionó del país cedido (afio 419), no ú titulo de sobera- 
nia política, sino como a estación militar, y 'en defensa de la 
repirblica. Diclias provincias continuaron en la observancia 
(le los edictos imperiales y en gobernarse por sus asambleas, 
adictas á la influencia religiosa romana (5) .  
Los visigodos no procedían directamente de la Germania, 
conlo los cuatro grupos, primeros invasores, por cuyo motivo 
los que afirman la influencia gerrnknica en Espaiia, es ine- 
nester que distingan unas regiones de otras. Por ejemplo es 
cierta la influencia germánica en Galicia, pero no lo es de 
igual suerte en los demás paises. Porque el godo aunque 
inenos bárbaro, que el germano, fiié más fatal para la civili- 
zación en razón de la herejía. do que venía infestado. Asi es 
que más fácilmente penetró el verdadero cristianismo entre 
los suevos, que entre los visigodos, ápesar de que estos con- 
tagiaron á los primeros con arrianismo (6). Arrio atacaba 
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el R/listerio (le la 'I'rinida~! afirmando, que súlo era increado 
el.Padre. De consiguiente según esta doctrina cabia que en 
algún tiempo apareciera cualquiera otro legislaclor distinto 
de Cristo y que publicara un Evangelio también distinto. 
La lterejia se extendió por todo el imperio or ie~tal ,  conta-, 
minó a los bárbaros aposentados e11 sus alrededores y entre 
ellos los goiios y en el siglo vrr informó el mahometa- 
nismo (7). 
Tal era la inclole de la doctrina aportada por los godos á 
la Gallia y á la Iberia que ocuparon por cuenta del imperio 
al establecer su cuartel general en Tolosa de Aquitailia (aiio 
de 420). 
Desde aquel centro continuaron sus incesantes expedicio- 
nes á España entrando en tratos a nombre del Imperio con los 
suevos, alanos y silingos, que se Iiacían y se deshacían con- 
tinilamente, Aq~iellos de los bárbaros que se aliaban con los 
romano-hispanos y que se acomodaban con ellos, cobraban 
algún arraigo en los paises de su respectiva invasión, mien- 
tras que los vandalos fueron siempre intratables y después de 
haberse batido con todos, indígenas y bárbaros, pasaron el 
estreclio en número de 80,000 (S), y fueron ilfundar en Afri- 
ea un reino (ario 4%), que hubo de ser el azote de Ronia ba- 
jo el mando del feroz Genserico, hasta que tlcstruidos sus 
sucesores por los bizantinos, fué convertido dicho reino en 
provincia Rizantina, que después pasó en tieiiipos de Suintila 
á ser dominada por los godos, la parte conocida con el nom- 
bre de Tingitana (9). Estos merced a si1 alianza con el ini- 
perio arraigaron en los territorios mas romanizados tanto en la 
Gallia, como en la Iberia, salvo como hemos dicho aquellos 
otros reservados de 1% Narbonesa y aquellos que ocupndos y a  
por los barbaros entraron en, concierto con los indígenas y en 
trato con el imperio y con los mismos godos como fueron los 
suevos (10). 
, 
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A mediila quc los goilos iban arraigando en los paises del 
imperio, se hicieron fuertes é intratables, rompieron su alian- 
za con él y se proclamaron independientes. Esto aconteció 
en tiempos de Eririco por los años de 4GG y siguientes. No 
se crea que vencido el imperio se acoinoclara la población in- 
dígena á la nueva dominaciún, la resistía siempre y el1 donde 
podía, como aparece hasta en sus íiltimos años. 
Establcciiiiiouto oscilnlorio ,lo los gorlos oii la peliiusriln. Ib4ricn.-Lcycs do Eu- 
rico.--Leyes dc ~1lnrico.-Expiilsióii do los gotlos dc In Gnlia por los fraiicos. 
-11ifliicucias frnucns.-Debili<l~ de los visigo~los 'por razbii de sli nrrin- 
uismo. 
Los historiadores al tratar de los tiempos innlediatamente 
anteriores á la dominación gocla en la peilinsula l~accn notar 
su aspectolegal ronlano, fundándolo en las clisposiciones del 
Código Teodosiano. Como que la niieva dominación se esta- 
blecía á espensas (le los bienes piiblicos de los romanos y 
hasia con abuso sobre de particulares, hubo de variarsela ley 
Teodosiana en el sentido de garantir al godo su preilomii~io, 
y la coexistencia del arrianismo con la gente católica cle los 
galo-ronianos é hispano-romanos, con su consigtiiente orga- 
nización en 10.: paises ocupados y participación de los bienes, 
que materialnlcntc debían mantenerla, Semejante tarea se irn- 
puso Eurico con SLIS compañeros, tan luego como obtuvieron 
su indepeildencia de hecho, que no de derecho, en el territo- 
rio galo-romano é ibero-pomano que ocupaban (11). 
La Espaiia invadida por Eurico no comprendía todo el 
territorio peninsular, no alcanzaba & Galicia, ni logró estable- 
cerse aiin con dudoso arraigo mas, que en el centro ó sea en 
la Celtiberia hacia la Lusitania y la Carpetania. Eurico fué 
el primero de los godos que atropelló la Tarraconense, pero 
no se aclelantb más allá de la linea de1 Tajo. 
Las regiones centrales fueron las propiamente dominadas 
Ilispania en el periodo gótico, y conviene tenerlo presente para 
no confundirlas con Galicia, la Hasconia y la Gallia gótica que 
hacían vida más ó menos subordinada según las épocas, pero 
siempre separadas, incluso la RCtica (12). 
Al afirmar los historiadores que Enrico dió leyes lavora- 
bles para los godos separándolos como casta superior cle la 
gente hispano-romana en !as regiones que ocupaba, no hemos 
de entender que fueran indiferentes para los hispano-roma- 
nos, ó galo-romanos, al contrario se dictaron para srrjetarlos 
ti los repartos de sus bienes, esto es, de sus tierras y siervos 
principalmente, no dejándoles más que una tercera parte su- 
jeta todavía á tributo en prc del Fisco Real. Introdujo tam- 
bién Eurico un nuevo sistema de penas por razón de compo- 
sición en los delitos, se aplicaban entre otras las horribles del 
tormento ó caldarias, azotes, mutilaciones y confiscaciones, 
amen de las persecuciones arrianas (13). 
La severidad de las leyes euriqueiias y su heterogeneidad 
y la sujeción a jueces distintos según se tratase de juzgar ti 
godos ó á romanos, Iiuho de producir una situaciún anárquica 
y monstruosa que motivó la formacidn del breviario de Aniano 
que se hizo tomanclo por pauta el cbdigc, Teodosiano reinando 
Alarico, sucesor de Etirico, en Tolosa, pero acomodándolo á 
las exigencias godas (11). 
Como la ley Teodosiana condenaba las herejias y obede- 
cía a ciertos principios de libertad y de justicia que refrenaban 
las codicias del godo á quien interesaba ampliar en su pro los 
beneficios de las leyes euriqueñas, éstas fueron nuestro 
entender las razones del c6.dig.o de Aniano. No se olvide que 
tanto Eurico, como Alarico, se sublevaron contra el titulo de 
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la legitimidacl de su ocupaciói~, y que iniciaron unacarrera 
de violencias y opresiones contra la gente romana, que no 
cesó hasta reaparecer en la península la figura imperial 
bizantina. 
No conocemos más que cle oídas elcódigo de Alarico, 
pero partiendo sus alabanzas de personas glorificadoras del 
godisino, sospecliainos habia de pi+oducir para. los íbero.roma. 
nos las mismas repugnancias y perjuicios que experimenta- 
mos 11oy coi1 la aplicación dcl Código civil,-formulado por 
los herederos del espíritu gótico, reinailclo un rey católico. 
&Qué habia de suceder entonces reinando un rey arriano y 
rodeado de personas, que ni tan siquiera deliian guardar para 
los vencidos las formas de Iiipocresia que Iioy estilan?. . . 
Las leyes de los reyes posteriores alteraron 6 modificaron 
el código cle Eurico, que daba lugar a nuevas recopilacioues, 
hasta que se hizo la última, que se conoce con el título rfe 
FOrcinz. Jlidicclnz, y por él se comprendela evolución que fué 
verificándose en 'el clerecho de los godos, t ~ n t o  nobiliario, 
como militar, tanto civil, con~o ' c~ in~ ina l  y de procedimientos. 
r 7 1 ranscurrieron largos años y frecuentes periodos de gue- 
rras antes que los gollos obtuvieran asiento estable en la 
'Península, y no 'extendieron á toda ella su dominación hasta 
arrojar los imperiales. El mismo I,eovigildo, hubo de respe- 
tar los territorios ocupados por los últimos, por los suevos 
y por los bascos, aunque se les impusiere, puesto que por ser 
arriano, se le resistía siempre por el elemento romano influido 
por el clero y también por el indígena. Los indígenas, parti- 
cularmente el vulgo, eran idólatras en su mayoría. Aunque 
la idolatría desapareció de las esferas oficiales en los paises 
que fueron romanos en tiempo (le Atila (451), (15), no ohs- 
tante en la esfera privada cluró años y más años, conforme, 
lo acreditan los Concilios Toledanos y las reminiscencias su- 
persticiosas, que parecen inestinguibies entre la gente riistica. 
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La pravedacl her4tica de los goclos los enemistó tarnl~ién 
con los francos, quienes despues de la conversión de Clodo- 
veo (496) los cxpulsaroil cle todas las galias a excepción de 
ciertas demarcaciones . . confinantes con los Pirineos orientales, 
denominadas Septimania y también Gallia Góthica (16). El 
godo había influido para que el sucvo que de idólatra se llabía 
convertido al catolicismo se manchara con el arrianismo y 
tiranizara al celtagallego. Pero la influencia franca reaccionó 
primero en Galicia, que en el ccntro, así es que recobró la fe 
pririiitiva antes que el godo 'abjurara sus errores (17). 
ExteiiniUn Iaboriosn del cloiniiiio risig0tico.-Velitajns [lo ser iialcgdo del 
1mlierio.-Preilomiuio oii tieiri~os de Lcovigildo.. : , ' 
. . 
, . ,.. 
La constitución geográfica del visigodo en la península se 
operó lentamente, ya que habiendo hecho su entrada ii prin- 
cipios del siglo v no logró fijar su corte en Toledo, liasta a 
mediados del siglo TI  por los años de 551 y siguientes. 
En  tiempos de Eurico, segiin antes indicamos, era su 
capital Tolosa de Aquitania, por los afios de 526 dependían 
tanto los visigodos, que constit~iían la rama española, como 
los ostrogodos que formaban la italiana cle un mismo Rey, 
el cklebre Teodorico, que residía en Italia (18). La residcn- 
cia goda en España con intento de formar nacionalidad en 
ella, después cle convertida Toledo en su capital, no duró 
más allá <le 158 años y todavía en la fecha de 554 no se 
extendía su mando mas ó menos conclicionado por tada la 
península. Vivían con su independencia los suevos unidos a 
10s celto.ga1legos con mayor intimidad que el visigodo con el 
celtíbero (19). 
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En tiempos de Justiniano los misinos reles godos apete- 
cían su amistad y favor, y reconocieron la don~inación itnpe- 
rial, que se estableció de las regiones de Levante, en la 
Cartaginesa con destacamentos en toda la costa Bética: que 
conservaba su libertad romana (20). No tenían tampoco los 
godos subordinadas las tierras habitailas por los cántabros y 
bascos, siempre vencidos y jamis dominados (21). La alianza 
imperial era tan sumamente favorai~le á los bárbaros como 
que tanto suevos como visigodos empezaron á I~atir sus mone- 
das imprimiendo en ellas la efigie del emperador, y debajo 
inscril~ian el nombre del rey que gobernaba tanto en Galicia 
como en Espaiia, que entonces, como Iremos dicho, la Espa- 
ña no era geográficamente lo que hoy día representa esta 
palabra (22). 
1,a ocupación del godo bajo el punto de vista económico 
no fué sin embargo tan dificil como la del suevo, porque este 
tuvo que hacerse cabida y acomodarse en un país relativa- 
mente mas pablado, y para lograrlo, lueron precisas terribles 
convulsiones y sacrificios; mientras queel godo halló inmensas 
llanuras aptas para el reparto propias para col~nar lasgran~les 
ambiciones de sus capitanes y sus aficiones pastoriles y agrí. 
colas (23). 
Todo el país que de León y Astorga se extiende hacia 
Palencia y hacia Valladolid se hallaba desolado. Los romanos 
cuando las guerras numantinas y cantábricas se reservaron 
en él propiedades inmensas, qiie después de destruidos sris 
moradores, ó fueron euplotadas por la Repiiblica ó se las 
repartieron entre si sus grandes Magistrados (24). En estas 
propiedades de los vencidos se cebaron asiniisn~o y principal- 
mente las fan~ilias reales ó seíroriales goclas. 
1.a unidad del imperio godo tardó pues mticlios aiios des- 
pués de su entrada á establecerse y fijarse en toda la Peniil- 
sula. La inici6 Leovigildo por los aíros de 572 á 586, y de- 
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cimos que la inició, porque si bier~ liizo sentir por toda ella el 
peso de su espacla victoriosa, desentencliéndose más ó inenos 
del seíiorio Imperial, no obtuvo un predominio absoluto, sino 
que irubo de reconocer la vida autónoma de los suevos, - se  
acomocló con los bascos y reconoció iglialrnente el gobierno 
separado de la Gallia. góthica, De esta región le vino á Leovi- 
gildo la corona (25). E1 estado de anarquía en que se liallal~a 
sumido el imperio godo después de la muerte de Atanagildo 
y la concentracióii de sus fuerzas en la Gatiia góthica, por 
razón de las agresiones francas, Iricie?on que los Magnates 
eiigieran rey ;i Liuva en aquel punto. Este rey deseando que 
su hertllano Leovigildo le sucediera eri el trono, y asegurar 
las fronteras bascas, suevas y béticas le asoció quedándose 
el con el de la Gallia góthica (26). 
Movin~ieiito contra ei airialiisi~io.--Justiuiano.-Destsi~ci do los rátidalos: 
Atniisgiiilo reconoce iii siiprcii~ncia del Imperio: vesice 6 Agiia y resiste 
10s fraticos, sueros y hascos.-Ri~ptur;i d c  ln alianza liiaaiitiirn. 
En el periodo álgido de la dominación goda, reinaildo 
Leovigildo se verificó la rcviilsión trascenclental en todas las 
grandes regiones ibéricas. L,as corrientes religiosas agitaban 
las clases sociaIes, el terror anti-religioso romano había cles- 
aparecido con Constaritino, lo que permitió que la voluntacl 
propiamente ibérica hiciese su progreso misterioso y homo- 
gérieo entre todas las regiones y que despuntaran con la fe y 
la libertad que ella entraña, más vivas las diferencias regio. 
nales presiclidas y alentadas por las cátedras arzohispales de 
Braga, de Toledo, <le Mérida, de Sevilla, de Tarragona y de 
Narbona (27).  Brillaban pues por toda la Iberia varios focos 
TOMO VI.  26 
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cle civilización católica. Galicia recibía la influencia franca 
en tiempos de San R'lartin el Duniiense y entonces s i  esta- 
blecieron las enseñanzas eclesiásticas y la cultura en aquel 
reino, la inisma doctrina resplandecía por toda la Uética eil 
doncle los 1.eaildros y Floreiieios alentaban las mismas cien- 
cias infliiidos mis partictilarmente del Bizantinismo. La Ta- 
rraconense se comunicaha i1i6s di~ectan~ente con el Papa 
segíin lo acredita la epístola de Siriaco afio de 3% al obispo 
Hitnerio, y la Narbgnesa participaba. ya del aliento católico 
ardor030 de los francos ( 2 8 ) .  La familia Real francesa pro- 
porcioilaba a los reyes suevos y goclos su alianza d&ndoles eil 
esposas alguna de sris priiicesas, que no dieron resultado 
satisf&ctorio respecto de los godos (29). Aferrados éstos al 
arrianismo llabian ya experimentado el azote de los francos 
luego de elevados al rango de Hijos Primogénitos de la 
Iglesia y por consiguiente del Papado. Los franco? por 
tal razón hubieran destruido 1a.dominación visigoda, si el 
rey ostrogodo Teoclorico no hubiera acudido en su auxilio 
después de Iiaber sicla ecliados los visigodos de la Aqui- 
tailia y de la Provenza y al tieinpo de tener sitiada Carca- 
sana (30). Pass:!a 1s tormenta la ct~~sbión religiosa 11ízose 
política y cotltando coi1 el auxilio, francolos católicos Iiispanos 
extremaban s11 predominio é influencia en la esfera gubernn- 
mental. 
Siendo este punto Iiistórico de gran trascendencia recapi- 
tularemos algunas noticias sacadas del Cap. 111 cle la IIisto- 
ria de Gibbon, quien hablanclo de Teoclorico que reinaba en 
Italia y en Espafia, encarga á los jefes godos de nno y cle otro 
reino acaudilladosrespectivamente por Atalarico y Arnalarico 
que cultiven la amistad del emperador con decoroso ncaicc- 
nliento. 
El mismo autor dice, que Belisario informú a Justiniano 
de haber redoi~deado en tres meses la conquista de Africa. 
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Considera dependientes del ex-areado airicano hlallorca, 
Menorca é Ibiza, y que fué también ocupada Ceilta. 
1-Iacc constar, que el godo (Atanagildo) cedió á las tropas 
romanas varias ciudades tanto sobre-el Océano, como sobre 
el Mediterrineo, en las que se :iferraron los imperiales con 
destacamentos sacados del Africa. 
Consigiia también el tratado del rey ostrogodo posterior 
al de Atanagildo, que desa.pareció, y por el contenido del 
primero podril congettlrarse la del desaparecido, dice así: 
c<Qiie en las aclamaciones del pueblo roinaiio precediese siem- 
pre el ilombre del Emperador al del Rey godo; que cuantas 
estatuas se erigiegen al úliimo en bronce ó mármol, se eolo- 
case a su clereclia la efigie divina de Justiniano ... Se reque- 
: r ía  la anuencia del Emperador antes de ejecutar sentencia 
alguna de muerle ó (le confiscación contra cualquier senador 
ó sacerdote; ofreció ailenlás el Rey ostrogodo en muestra 
anual de su vasallaje una corona de oro de vaior de 1300 
duros, comprometiéndose acudir con tres mil godos auxiliares 
siempre que se le requiriese al auxilio del Imperio». 
Esto nos deiniiestra, que ni Eurico ni siis sucesores al- 
canzaron el reconoci~niento de su independencia. Al revés, 
deseando Justiniano restablecer su autoridad sobre las pro- 
vincias occidentales apenas sil armada abordó en las costas 
africanas, que las gentes fatigadas del barbarismo y arria- 
nisrno vitnclalo, le facilitaron la recuperación de su dominio. 
Lo propio hubiera hecho con los visigodos si Atanagildo avi- 
sado con el clesastre de los vilidalos, no hubiera suscrito 
cuerdainente los pactos con el Imperio, cuyo contenido lo 
conceptuamos similar al celebrado posteriormente con los 
ostrogodos de Italia, y que le vali6 triunfar de su competidor 
Agila metido en guerra con los de Córdoba, que mantenían 
su libertad popia  (30'). El Imperio recobró de hecho la su- 
perioridad sobrc el jefe godo con mas las posesiones que 
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bordean la costa del iiiediterrf~neo eiitre AErica. y Espaúa. 
Inieiósc entonces el sistema de las jerarquías soberanas con 
trascenclencia á la $poca feudal. Pasado el peligro revolvi6 
Atanagildo contra los Kon~aiios, iortificóse cn l'oledo, y re- 
aparece tina conflagraci6n geileral sobre los ierritorios ocupa- 
dos por los godos cle parte de los Itnperiales, de los suevos, 
de los bascos y de los galo-gbtieos. Operaba Liuva en la Sep- 
tiluania, cuatiilo oci~rrió la niuerte de Atanagildo, y iué 
noriibrado Rey, quien como heinos dicho, para atender á las 
fronteras iiiteriores hispanas asocióse al trono A ~eovigi l jo ,  
que interpretando ii sti manera los pactos imperiales resta- 
bleció una situación de fuerza seniejante A la de Eurieo, pero 
a,sí con10 la de este se extendi0 más allá de las Gnlias, Ia del 
otro lué toda Peniilsular . 
1,corigililo.-Ciierras religiosns.-Sigilos y emblemas dc 1% hlujcstndTkperinl.- 
hlonc<lns coii las eligies (le1 Etnliernilor y del Rey. 
L,eovigilclo aunque arria110 se hallaba eniparent,ado con la 
pltiyade de sabios y de santos cle la iglesia sevillana, que 
entonces eiitre los godos se estilaban los matrimonios de los 
reyes con hijos de esclarecida alc~trnia 5; de procedencia di- 
versa de su gente, con lniras dipioniátieas. Las que tendría 
Leovigildo para to~nar  por esposa á una Iiija del gobernador 
I.>izantino de la Bét,ica, seria la de estrecliar sci amistad ó 
alianza con el iniperio. 
Entre los godos mayores aprecian divisiones y pareiali- 
dades, pues todos se hallaban intaaesados en arraigarse en el 
territorio de su jurisdieciUn, la religiiin obsiaba it sus deseos 
y en esa lucha reverdecía la índole autoiióinica cle las anti- 
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gtias regiones. L.os llijos dc t,eovigildo como el arrianos, fue- 
ron educados por sus parientes de procedencia bizantina de 
parte cle madre, y por tal iriotivo padre é hijos eran tolerantes 
con los católicos. Habiendo envindado TJeovigildo y casado 
cn segrindas nupcias coi1 mujer furiosamente arriana, la viu- 
da cle Atanagildo; no tardi, en estallar la discordia enarde. 
ciendose las pasiones religiosas e11 pugna también con las 
políticas (31). 
Hermenegildo se hallaba casado con inujer franca y por 
lo tanto católica y gobernaba como a rey asociado al trono 
en la Rética. hIovido por la parcialiclatl católica amiga del 
iitlperio levantó el pendon de guerra apoyarlo por el partido 
liispano-romano estentido por toda la península sin escep- 
cion de regiones. La voz de Hermenegildo ha116 eco en todas 
partes y es el primer alarde de unidad verdaderamente espa- 
ñola viviente y fuerte, aunque clcso~~gc~~zi~nclct. 1,eovjgilclo 
desplegó sus dotes cle stiperioriclad guerrera y venció tanto en 
la Betica, con30 en Galicia, asi en la Basconia, como en la 
Narboiiesa v sacrificit su propio hijo tIerrnenegildo, que por 
sil constancia eil la fe mereció el martirio y la santidad. 
A l g ~ ~ n o s  liistoriadores reverenciando la memoria de Her- 
rnenegildo sólo por el nierito del martirio le tiidan de suble- 
vado. Aunqne no tengamos bastantes datos para juzgar la con- 
ducta de Hern~enegilclo como rey asociado al trono de su 
padre, sin embargo pesa en nuestro ánimo la consideración 
de que Hermenegildo se hallaba ser rey de la Bética, región 
que batallaba por su libertad propia, cuando Atanagildo reco- 
noció el supremo señorío del impcrio, mediante cuyo favor 
la Betica salió en bien de su defensa. Hermenegildo rey de 
ella hubo de secundar por razón de bien público la causa (le 
su pueblo, que padecía detrimento de la sublevación de Leo- 
vigifdo, y por lo tanto la razón del levantamiento del rey de 
la Bética es justa y patriótica, y si se aríade la de enaltacer la 
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bandera cle Cristo; lienios de proclainar coino iligiiii la conduc- 
ta política de IIernienegililo (32). 
No iiiipriniió L,eovigildb (1 toda la penins~ila otra nota de 
uiiidacl (salvos toclavia los trataclos imperiales), que 19 de la 
fnerza, pero 1-10 ~lesoiadora conlo la romana primitiva, sino 
batallador~a en oivden li la idea religiosa, desterrando ii los 
obispos catiilicos y destinanilo B oltispos arrianos h ocupar las 
secles vacantes (33). 
El número (le los godos era relativamente pequeilo y di- 
seininado g para entenderse con los demás y reciprocanlente, 
tnvieron que adoptar el ieng~iaje cle los hispano-ronlanos, 
lengiiaje que algiino de los reyes godos n o  poseía. No tei~ian 
éstos inás ciiltura que la bizantina, ya por su larga periiia- 
nencia en & imperio oriental, ya también porque el bixanti- 
nisino predominaba entonces por toclo el orbe coriocido, de 
lo que se valió el niismo Leovigilclo para darse aires de nia- 
jestacl. SLI persona resplandeció sobre el trorio clespues de 
JLIS victorias con la corona, el cetro y el nianto real al estilo 
&e los ciiiperadores, y estampaba en sus nionedas los noin- 
bren dc Pitrs, I~xcicftls, etc. (34). 
Pero antes de qtie Leovigildo se sublevara contra el ein- 
perador se esiainpaba en las ~noncdas godas la imagen inlpe- 
rial, liarliando en ellas el mismo Leovigildo á Justino, Sello13 
nt6esbrv I/ ,-Ll/grtsto, segíiii io asegura Fernáiidez Guerra, 
fol. 53, de sil Conferencia: Caída y Ruina, etc. Esto dernues- 
t,ra que realniente el Supreiilo Seiiorio Iiuperial se babia res. 
tatrlecido sol~re toda la dorniiiacióil visigoilu, que 'no inició el 
wodo sits conquistas por el estilo del franco que se desenten- O 
dió del imperio, liasta llegar A siistittiirle en occideiite favore- 
cido del Papado. 
P r i i e h  asiinismo el Seilorio Inlperial no sOlo el Iieeho de 
calificar de r~nsrtllo rlcl eniperador 5 Atanagildo, sino lo cine se 
lea <L fol. 72 de los hliales (le Sloret, (le haber IIermaiiegiido 
enviado & San Lmndro para negocikr con el emperador cre- 
ciclas asistencias y mayores que las que le podían dar los pre- 
sidios arilinarios, que los romanos tenían en las costas de 
Andal~icía. 
Orgnuiziicibn i~oliticn.-1,a arisloernoiri uiiiirar.-Los obispos.-Iiey eeleeciiro.- 
Procedimieiito por A4snci;~ciúii. 
I,a preocupación del godo consistía en mantener y exten- 
der por la fuerza material su preclominio, no cuidaba tanto 
del goitierno de las personas, como de su sujeción; esmeróse 
en organikr estrechamente su poderío supremo vinculándolo' 
en un patriciado de jefes militares y linajudos. E n  ellos resi- 
día el nervio del poder y la virtud de su constitución. La. 
inilitencia de sus obispos se hallaba contrastada victoriosa- 
inente por la de los obispos hispano~romanos. 
En los primeros tiernposdel ~ristianismo' eran. los obispos 
Iiombres ardientes, austeros é intrbpidos y que casi todos 
salían de las clases menos acomodadas de la sociedad. Rajo 
los Emperadores cristianos eran personas ricas y sabias, la 
mayor parte habian desempeñado cargos públicos y eonser- 
vaban el espíritu mundano de modo, que algunos continuaban 
viviendo con su esposa á título de hermana (35). A semejanza 
de estos iiltirnos eran los obispos arllianos, que salían de las 
filas de la grandeza y apetecían las riquezas y las comodidades. 
A¡ ,desplegar los godos su jefatura militar la localizaron 
por tribus y federaciones de tribus, como habían, antes prac - 
ticado 10s romanos, y como lo hizo la iglesia en su desenvol. 
vimiento jerárquico. E1 magnate godo al revés del romano y 
del eclesiástico preiirió centralizar su poderío en el antiguo 
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Castro, dando con este beello importancia al clemcnto social 
riistico eii frente del romano, que nioraba en las Urbes, cledi- 
cado las artes y oficios ri~ecáiiicos é iiihibiclo clel ejercicio 
de las armas, inici{mrlose cle. esta separacihn j7 del predomiilio 
gótico la tenclencia feudal ( 3 5 ) .  Porclue los magnates godos 
eran <I la vez que los grandes capitanes y en la categoría cle 
duques, semi-sol->e~~anos; los grandes propietarios cle los terri. 
torios que tenían por los romanos, que defencliaii con sus 
armas, con sus soldados y con sus siervos, determin6ndose 
(le esta suerte que las ftinciones ~iiilitares y guerrera.s se fija- 
ran en el terreno, que ocupaba el cluque con sus sol(lados, 
que dotaba con beneficio y explotaba con sus siervos (36). 
La unidad de fuerza establecida por el godo tuvo su re- 
presentación constante en el rey, oficio militar y por consi- 
guiente varonil A imitación del imperio. Dei rey y n o  del 
pueblo salía la ley (37) y de aquél emanaba asimismo la j~is-  
ticia, mas el ejercicio de la fuileión legislativa venia condicio. 
nada antes de abjurar el arrianisi110 por una oligarquía iiiilitar 
establecida a la altura clel Trono y esparcida por toda la na- 
ción, que tenia la elegibilidad cle la Corona por activa y por 
pasiva, pues era la que elegía el rey rle entre alguno de sus 
individuos y de entre ciertas parentelíls (35). Jamás se pro- 
clan16 entre los godos, coi110 se observaba entre los gernia- 
nos, francos y suevos, el priiicipio Iiereilitario, por inucho 
que se extremara el interés de que rodara la corona entre 
ciertos persoilajes de ca,da parentela, y para lograrlo imitaron 
algnnas veces, cuanclo podían, el procedimiento romano cle 
la asociación. Y esto era en muchos casos jugar con fuego ó 
con sangpe. Porcjue si el rey ofendía con tales prevenciones 
i~ otras parecidas a los mayores, sobrevenía la insurrección, 
que tri~infante casi siempre7 terminaba ó con el asesinato del 
rey y alguna vez con su destronamiento asegtirado con la 
ceguera ó con la clecalvaci0n (39). I,a representación de la 
unidad de la realeza sc revelaba por el ITisco, que se estenilia 
por todoel iillpcrio gi>tliico y clrre percibía Los Iribiitos sea por 
regiones, sea directamente de los hispano-rorilanos y espe- 
cialmente sobre el tercio de las tierras respetadas en los re- 
partos primitivos. Proclan~aclo el principio de reserva del 
tercio en interés del tesoro real, pudo conteirerse la coilicia 
tle los magtiates tentados de esteilder su domiilio hasta sobre 
esas tierras de reserva. Siendo condición pactada con el em- 
perador la. del reparto, diiicilnlente podían resistirlo las gen- 
tes romailo-liispanas, así coino es de ppesiiiiiir, que lial~ria 
garantido el imperio la tolerancia religiosa de manera que el 
godo no extremó al priricipio sus furores arrianos, sino des- 
pues que se rebelaron contra los roinanos 37  más aun cuando 
se vieron por razón de las diferencias religiosas atropellados 
por los francos, qiie les cobrar011 o11 odio terrible (10), y fue- 
ron el inceiitivo para las resisteiicias de los eatóiicos dirigidas 
y iorilentadas por los obispos liispano-romanos. 
Itcnriióii ron1i.a I;L i'ncrh;~ rsl;ihlcci(ln pou Le«rigild«.-A4j11rnciiiii tlcl :tiri::tiis. 
]no.-Coiieovdia f;ivoricid:~ por el I'oiltiflcc roii~nuo.-Urii<iail religiosa. 
Aunqiiedesheeha por las arilias ilz1,eovigildo la liga poli- 
lico-religiosa (le los vencidos, se rehizo pronto ) recol~ró 
iiiayor vigor con la cle~apa~ición del héroe Arriano. Organi- 
zósc por regiones la resistencia, enardecida por los francos, 
constituidos en brazo formidable de Roiiit-i. Papal , y amena - 
zando trastornar la dominación goda. 
Así como en la Bética se reanimaba el partido católico 
con los auxilios del bizantinismo, la inilriencia franca obraba 
con eficacia por las tierras suevas y también por las pirenái- 
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cas (-kl), y cspccialn~cntc e11 la Gallia gothicn, en donde se 
cree qiie el latinisino liabia conservado s ~ i s  organismos gciljer- 
naiiientales dcl tiempo de I-Ioriorio. Si iriR:iyó esta regihn en 
tieinp3 ile L,itiva para consci-var con sri reinarlo su aiitono- 
inia, con inajor razón iiahia (le influir en la ~lest~ricción del 
prctloininio arriano en las esferas oficiales, y el franco Gon- 
tr;iil acecliaha ya la presa de la Septiinania. Rccaredo que cle 
asociado i Ideo\-igildo por razón de gobernar la Gallia gotliica, 
ascendió al trono de Toledo, se vi6 compelido por la convic- 
ci«n propia y ajena y rnlis que toclo por el peso (le las cir, 
ciinstaricias i altjurar púhiicarnente el arrianisitlo, conipro- 
metiendo en la o lm trascendental 5 los magnates, logrando 
de esta suerte acjiiietar las regiones infltiidas cn su reliyiosi- 
dad por francos é iinperialcs. 
Reapareció en tiempos de Recaredo la eficacia del sefio- 
río iinperial, sobre los nlisnlos reyes godos, y para resolverla 
se apeló ü la escritura (le pactos entre Justiniano y Atana- 
gildo, que no se encontró en parte alguna. Quedal~a empero, 
el Ireclio cle la ocupación l~izantina y las t;eiíales ostensibles 
(le las eliyies imperiales en las monedas y los dictados de los 
reyes al estilo biza.ntino, así como el aparato de la majestad 
real. Acuilió ltecaredo ai Papa para que hese  esliibido el 
eje~nplar de los pactos con Atanagildo que hiiho de arclii- 
varse en .Roma, que tampoco apareció, segün refiere el 
1). h'loret por dos razones aducidas por el Papa; 1 .a por 
1iaherse.abrasado el archivo imperial en tiempo' del mismo 
einperaclor Justiniano y Poi.r/ue ~~c.s!~ztn~~ckc~nclo con silen- 
cio lo rjiic ci r~nclie se cieóe clc~cir, los in.st~cimc?rz¿os ycie Jtrrccn 
coizli,ci  os, ~ I L  C ~ I C S I I . O S  ( ~ I . C / L ¿ C O S ,  clelj&¿s b ~ ~ s c n r  y tlescrl- 
órir-los por mi. El' Papa evitó manifestar cuanto sabia; por 
no atrasar la conversi(jn reciente de los godos (41'). El hecho 
es, que el P. Moret llama casallo de ,Justiniano al rey At'a- 
nagilcto y creernos itié con fcindamento legal. 
- 391 - 
La uilidaíl religiosa es por lo Canto la prirnera ~iniclad (le 
vida característica espaliola y sólo por clehajo de ella liabia 
de realizarse la unidad política convirt,ienclola de voluntario 
reconocirnienlo por todas partes; coneiirso espontáneo de vo- 
l~intades, que jamás obtuvo ni Roma iinperial, ni la misnia 
fuerza goda. I,a aeei6ii unificadora de la iglesia, con la de la 
fuerza se juntan y se separan en lo sucesivo por razon de las 
resistencias que surgen sin cesar de ,los intereses arriatios en 
constante rebeldía, asi como los paganos y juhaicos favoreci- 
dos por las discordias entre las familias reales aereceniadas 
por algunos obispos, qiie de arrianos se hicieron ortodoxos, 
ávidos del mayor poder y de los mayores emol~imentos cle 
que gozaban las sedes episcopales católicas. 
La consagraei6n de ese primer acto de unidad española 
vei~iiicóse en el Concilio 111 de Toledo (alio 389) presidido 
por el rey imitando la cond~icta del emperador en Nieea, y al 
que concurrieron varios magnates y gran niimero de Prela- 
dos de todas las regiones peninsulares escept.0 los cinco obis- 
pados de la Aurariola, que querían se celebrara el Concilio 
en Cartagena (42) y en el que se acordaron providencias no 
sólo de orden religioso, sino taiiibicin de' orden piiblico civil, 
figtirantlo en 10 siicesivo el elemento eclesiástico en las fun- 
ciones constitucioriales y politicas del Estado, ~01110 veremos 
en el sigliient'e periodo. 
Mas antes importa conocer y resciiar algunos personajes 
reales que ocupan algunos periodos de tiempo durante la 
dominación goda para consuelo de los que sufrimos todavía 
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los abusos clcl poder y para qiie se aprecie el cariicier predo- 
iilinante clc acjuellos ieroees capiiailes. 
Copi¿irelnos al efecto la reseha que cle ellos Iiace D. Gre- 
gario i\layans y Sisear en su clciensa de Witiza, (que ciertii- 
mexte no la iiiereee,) pues los iiltiiiios rejes dcl segundo pc- 
rioclo sin ser tan violentos como los del pritiiero, fueron 1116s 
nlafiosos é liipderitas en sus cruelclades tratando de confis- 
carlo todo y inultiplicar la esclavit~id. 
D. Gregorio Mayans y Sisear apoyado en San Isicloro 
así Iial~la de los reyes godos: Por lo que toca la clominirciórr 
de los godos; Iiagariios una revista de sils reyes y observemos 
que su raza frié la inBs ci*uel qne se observa. entre los prínci- 
pes cristianos: porque toda ella es16 llena (le traicio~ies y 
riiuertes violentas cle reyes. Cierto godo llaniado Dol~bio mató 
e n  Barcelona al rey Ataullo (San Isidoro, Historia de tos 
godos, pág. S). Sigerico, qne le s~icedió filé muerto violenta- 
niente en la inisnia ciudad, Iiabiendo reinado solamente siete 
dias. (San Isicloro, id.) Theodorico y Fadrique iiiataroil á su 
hermano Thurismundo en el principio cle su reinado (San 
Isicloro, id.) Theodorico que por iiiedio del fratricidio adqui- 
rió el reino, di6 iiii ejetiiplo pernicioso á su liermano Enrico 
para qrie ejecutase consigo Liua igiial maldad (San Isidoro, 
idern) Amalarico f ~ i é  degolladoenBarcelona por los (le su mis. 
tno ejército (San Isidoro, pig. 159). Un liombre ynr: en pala- 
cio se f i ~ ~ s i a  iieiitecato, atravesti con una arma al rey 'l'heu- 
(lis, el cual revolcándose en sil propia sangre, niand6 qne iio 
matasen al hon~icida, coniesanclo, qne padecía el justo castigo 
de haber niaerto a sri Capit,áil siendo particular (San Isidoro 
allí inismo). E p í o  a fue! rnuerto err Mdrida por los 
suyos (San Isidoro, id.) El rey Leovigildo (segtín San Juan 
de Valclara) dejó una infame memoria de que en la raza de 
los reyes godos no hacia SLI oficio, ni aun el amor de padre, 
pues por su orden mató Sisberto en Tarragona al rey Hcrme- 
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negilclo, su compafierí~ en el reino. De manera qrtc en visia 
dc esto dehe causar menor admiración, que Gos~iinda, mujer 
riue había sido de All~anagilrlo y desp~rcs de IJeovis;ildo, q u i -  
siera niatar 6 su enteiiaclo Recaredo. 
Y aelelantáiidonos aliora eii la tra~iia dc esa terrible tra- 
gedia hasta su segundo período, veremos que Liciva, hijo 
de Recaredo, insigne por su ltuciia índole y por sus virt~t- 
(les, murió <i rnanos del traidor TViterico, que le cortit la 
mano derecha, y le ~na tó  6 los 23 aiios de eclad, aclq~~ii.iendo 
el reino con la muerte dc su rey. Pero aunque intentó 
borrar esta nianciia con acciones esclarecidas, estando 
coniiendo fué tnuerto por unos conjirrados y su cadáver 
fué vilmente tratado y sepultado (San Isicloro, IGI),, Sise- 
'. 
lruto rey e~clxecido faileció con sospecl~as de haber muerto 
con una bebida - (San Isicloro, id.) Omito que Sisenando 
privó del reino i Suintila, pero cuAl sería la iiianera de SLI 
gobierno, pues el Co~lcilio Toledano IV aprobó aquella 
sucesión (San Isidoro, cap. 75). Chindasvinto se apoderó del 
reino tirhnicainente, é hizo degollar, segtín cuenta e lP.  Moret,, 
doscientos perturbadores de la priiilera nol~leea y hasta qui- 
nientos (le1 estado rliedio (43). Y nada digamos de Waiiiba 
decalvado por Ervigio y de la familia (le este persegtrido por 
el rencoroso Egica, ni de Witiza destroilaclo por Rodrigo qiie 
pago en Guaclalete sus i~ialdacles. 
Y esto que conio veremos en el próximo perioclo se arnan- 
saron algtín tanto aq~icllos terribles capitanes, que con el 
regalo les entró la corrupción con todas las malas artes cle 
aumentar la esclavitud y las confiscaciones (44). De seguro 
que si coino clicen Marichalar y Manrique la población es- 
clava 6 sierva era en la península al invadi.rla los bArbaros 
de dos tercios del tota:l, mayor hubo de ser en los Ulti~nos 
tiempos del godismo (45). 
PERÍODO SEGUNDO 
Desiirrollo geogfilfico del Iinpcrio Gi>thico.-Duia<los.-Coiidtirios.-Metrúpoli 
y Sedes episeopales. 
3 
En este segundo periodo, 4 la sombra de la unidad reli- 
giosa en las esferas oficiales es cuanclo se verifica la distribu- 
ción de la. península en ocho provincias interiores que fueron 
la Iberia, la Autrigonia ó Cantábrica y Basca, la Astúrica, 
la Aurariola, la Galiiica, la Lusitana, la Bética y la 1-Iispalis 
y dos exteriores que fueron la Narbonesa y la Tingitana. 
Al frente de cada una de ellas Iiiibía un cluque con n~anclo 
militar vitalicio, algunos lo suponen hereditario (1) y con 
funciones casi soberanas, aunque subordinadas <i las de la 
realeza. Tanto ellos como los condes que gol~ernaban las ciu. 
dades poderosas eran los. candidatos legales para ser elegidos 
reyes según lo asegura Fernández Guerra. Colocados h la 
cabeza de cada región iban poco á poco empollando las auto- 
nomías, que luego fueron verdaderas monarquías, y de las 
que más tarcle y no antes, surgió la verdadera unidad monár- 
quica española. 
Cada duque se preocupaba del arraigo en el territorio de 
su mando y en atraerse partidarios ya para alcanzar el trono, 
ya para afianzar en 61, el candidato de su predilección (2). 
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Para esto hubo de contarse después de Recaredo con el voto 
de los obispos, al pvincipio de origen hispano-ronlano, qiiie- 
nes roesiclían en las url~es cle cada gran cireunspecci61i. De 
éstas las dos niás importantes después de la central denomi- 
nada Hispania, eran la Galieia y la Gallia góthica, que en las 
leyes de Wainba figuran. corno hemos dicho separadas (3). 
En tiempos cle Recaredo las sedes de Braga y de I .~igo 
irradiaban la luz :cle sus concilios hasta Astorga y León, 
hacia Asturias. La Gallia góthiea, tenia. su capitalidacl en la 
Narljonesa y la Iberia en la Tarraconesa, estendienclo su 
influencia latina por todo el Pirineo oriental. Las dos vivían 
como Estados nacionales dentro (le la doininaeión gocla y las 
guerras de \Vamba coiitra la Cantabria y la Basconia, con- 
firinan también su exislciicia separada hasta el fin del godis- 
1110, de la central hispánica. Ei desenlace Iunestisimo del iril. 
perio godo en la Bética, da testiinonio de coritiiliiar esta gran 
región la vida propia del. tieinpo de Agila y de Heri~ienegildo. 
E1 duque de la Aurariola figura como rey tributario del árabe 
luego (le la eatiistrofe del Guaclalete (J), y los duques de las 
regiones pirenaicas, fueron semilla misteriosa de las nuevas 
y cer~dc(clerns oberanías españolas. Pascmos pues á recorrer 
las evoluciones principales de la vida politico.religiosa de esas 
regiones peninsulares, ltasla que acalla en ellas 6 junto á ellas 
la doiitiiiación goda anegada por la del hrabe. 
Siiiiufo deí ini t i i .~  do los hispano-roi~iniron iiie(1iaiite In ~iiiidatl rc1igiosa.- 
l'o~~ilciicins B iiilciortnii¿nrse ins niltigiias ailtoooaiias. 
Algunos creen que en cuanto los godos penetraron en Es- 
paña la imprimieron la nota de unidad, y ya hemos demos- 
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trado los mucltos aiios transcu~rirlos antes de que se verificara 
tan plausible suceso, nada menos que 170 años y es rnenes- 
ter observar; qiie esa nota característica de unidad fiié esta- 
hleeida ;i pesar del godisnio, pues eran arrianos y tuvieron 
que arriar su propia bandera al influjo irresistible de la 
'religión que profesaba la 1118s sana parte de la gente ibero- 
romana. De manera que nuestra opinión es, cle que el triunfo 
de la. unidad resulta del esiiierzo ii~islerioso de las gentes 
indígenas apoyadas por las armas imperiales é influencias 
francas y no de la accirjn activa de los domiiiaclores. Estos 
fueron inoralniente stiljyugados por los antes oprimidos. 
Ilemos oído con Ereciiencia ponderar la religiosidad de la 
época cle ri',ecareclo hasta coti~pararia con la de la npoca actual. 
Parecenos que andan muy equivocados los que tal piensan, 
fundados en la proclarnación oficial de la fe ortodoxa, como 
religión clel Estado. -iOjal;i hul~iese sido tal cual se lo ima- 
ginan de que todos los nioradores de las diversas regiones 
espaiiolas se Iiubiesen convertido sinceramente y hubiesen 
acomodado sus costumhves a las exigencias de la fe procla- 
mada! En tanto se engaiian, coiiio que después de Hecaredo 
ocupa el trono de los godos un rey arriano llamaclo Witerico 
por los aiios de 603 a 610. Además la luclia herética y la 
cismiitica mantenida por los godos influyó en el remate del 
mismo Imperio góthico, enmarañando unos y otros el orclen 
piiblico coadyuvando al desorden los judíos perseguidos por 
los reyes y concilios toledanos hasta ser violenlados por uno 
de los primeros, Sisel~~ito, que intentó baut,izarles viva 
fuerza (5). 
Contrjbiiían asimismo A engrosar la perturbación moral 
y política de los godos las supersticiones populares manteni. 
das por los restos de la idolatría arraigatlos entre la gente 
rústica y servil. 
De coiisiguient,e no existe motivo de entusiasmarse como 
demuestran a l g ~ ~ n o s  autores resl~ecto de los godos en «l\iclo 
y detrimento, cuando no cn desprestigio de los autores ver- 
daderos dc las nacionalidades iuoclernas, que lo fneron las 
genles liispano romanas, que no desaparecieron jainás cle la 
escena cle la vida social ilsérica y qtie crearon la virtud uni- 
tiva, y la inipusieron á sus cloniinadores nianchados siempre 
más ó menos cle arriaiiicrino, razón por la cual se hicieroii 
particularmente aborrecibles de las regiones galaicas, bascas 
y Gallo-gótliicas . 
Los concilios toledanos trabajaron la uniclad cle la tloini- 
nación política de los godos sobre las nacientes nacioilalida- 
des peilinsulares y seiiiejante política vinculóse en la perso- 
nalidad cle la realeza, cual superior predominio se extendía it 
las regiones separaclas de la central siguiendo el sistenia del 
imperio aplicado a los pileblos bArbaros, que ioinaron asiento 
en s ~ i  territorio y cuya autononiia les iné respetada mediante 
ciertos pactos de auxilio militar y cle tributo, apareciendo este 
mriclias veces 5 cargo (le1 ii17perio y á favor de ellos (6). La 
nación gallega era entonces inás extensa cle lo que es hoy, su 
capital eclesi6stica era Braga, Sevilla lo era de la Hética, Nar- 
bona de la Gallia góthica, y conservaba Tarragona, salvo los 
afios de su desolación por los francos y por Eurico, la Prirna- 
eia, que en arisencia de su rnetvopolitano en el Concilio 12." 
acaparó el cle Toledo, por contener el asiento de la corte gó- 
thicn y celebram en ella los concilios con carácter político y 
por consigiiiente degeneralidad. Con ocasión de dichos eonci- 
lios se reunían prelaclos de varias regioncs hispánicas, se rela- 
cionaban entre si, y el interés de la fe se solsreponia en los pri- 
meros tiempos cle la abjuración arriana al espíritu tliferencial 
que les animaba y encontraban en la religión el iinico laxo 
unitivo entre todos ellos. Porque fuera de ese interés predo- 
minante, e1 espíritu regional tendí6 siempre á localizar las 
funciones tanto militarse como eclesiásticas, eti tanto, que en 
TOMO VI. 27 
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varios de los concilios posteriores faltarcin !os prelados de 
i'arragonay de Narbona y rara vez figirr'ó cn ellos el de 
Famplona (y), y iiaturalnienCe acomodarían su conducta a la 
voluntad de los inagnates regionales. l'or esto creemos ver- 
dadera la afjrn~ación cle los seíiores Mariciialar y Maririque, 
de que ya en tienll~os de Ilecaredo, se declararon Iiereclitarios 
los cargos de duqiies ó de gobernador cle provincia, los de 
conde que ]>ajo la inrnerliata dcper-idencia del cluqiie mandaba 
en ciuclacles ó pi~oviiicias cIe srr dependencia y los alcalcles de 
fortalezas reales (S). 
Eslos Iieredarnieiitos ;:)oliticos que ptidieroii riluy bien se- 
guir la norma de los conocidos en tieinpos de los clanes, nos 
liacen pensar tiivieron su continuación en los mayorazgos, 
propios de los celtiberos. Los ohispos Ilegaroii también á ser 
gitandes fuilcionarios del Estado, stix cargos crail vitalicios y 
adcmús de su siipcrioii<lad religiosa la alcanznron cliplonxltica 
política, judicial y civil. 
Eleccib~i enl.-Los ningirntcs.-Los obispos.-Los ~>nlaiiiios, los jiieces, el fisco. 
-Colieilios gcner;ilcs.-13 roy ante los eoiiciiios iiiite la cortc. -El rcy iioiu- 
hra los obispos J coiivocn e1 coiicilio.-1.0s iiioiijcs. 
' 
Al principio el cuerpo nobiliario elegía el rey y formaba 
su corte. Los inmediatos al rey eran los jefes palatinos, los 
demás residían al frente (le las grandes regiotles suhordi~iados 
al rey para el sostéil ilel irnpevio godo y defensa de la. tierra 
y como que vivían apart,ados del centro ejercían funciones 
propias serni-sobcranns (9). L,a Icy llevaha en sí la r-iri;~id 
del rey, lo misino que su ejercicio, nias los jtieces la aplica- 
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ban bajo la suboi.dinaciiiii del duque y con lacult,ad en los 
particulares de apelar de las sentencias al obispo, tlespués de 
Reearedo y tambidn a1 conde y de éste a1 Sinodo. 
El poder del rey irradiaba tarnbien por lodo el áinl~ito de 
su dominación por inedio del Gsco, gire inantenia y acrecia 
el patrimonio de la corona con tributos, mirltas, servidum- 
bres y confiscaciones, que estremaba. escandalosaniente, y 
en particular en las frecuentes coiivi~lsiones interiores, des- 
pojando los vencedores h. los veilcidus, fomento de incesantes 
desquites (10). 
El clero cristianizaba la iiiasa social indí~ena ya desde 
antes de la aparirión de los godos; la herejía srriana iiiipiclió 
la conjunción de las corrientes populares & engrosar y fovta- 
lecer el imperio godo, lo que motivó que no at.raigara.con 
espontaneidad en el territorio que ocupaha, y el esfado ordi- 
na.rio rle dominadores jr dctninaclos fué e1 de repulsión y 
apartamiento, cuando no el de guerra. 
Los concilios toledanos tendieron á poner en armonía los 
nii~ltiples. elementos sociales rliscorclantes, pero sólo se reii- 
níaileon caracteres de generatidad cuando e1 rey los necesi. 
tal->a para sostenerse y los convocaba.. No I ~ u l ~ o  entre los 
prelados espaiioles quien tuviera por rlereeho propio la inioia- 
tiva de ordenarlo y la acción clel papado no transcendia tam- 
poco h dicho efecto. El rey notnbraba h .10~  obispos y se pro- 
cedía á su ordenaci6n sin m(1.s requisito, porque ta,iito los 
obispos 6oino los reyes godos vivían dernasiailo apartados de 
la Santa Sede, y sólo era facultativo de los n~etropoIitai~os 
reunir el clero de su respectiva provincia. 
E n  el concilio general los padres eran loa únicos definido 
res, y de quienes procedía la virtud de las penas espirituales 
con que sancionaban sus decretos. El rey despues del coiici- 
lio 111 Toledano, no asistía 6 la reunión ii~;ís q ue para ahrirla 
y siempre en postura humilde, y entregando a Ios padres el 
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torno de las iiiaterias clrie sujetaba á su deliberaciótl y acuerdo, 
(1 usanza (le lo practicado por los crripcradorcs coi1 el Senado 
romano. Asistiail a1 concilio algiinos grandes y palatinos 110 
corno autores, sino conlo tcstigos é intervelltores designado2 
por el rey con voz clelil.)erati\vi en rnaterias no ilogmáticas, 
preparándose así para. ser ejecutores de lo decretado por los 
paclree. E l  rey clespiie's diiba el paec á los cánones dognxiti- 
cos y la sancióil tí los cle orden civil, y de este modo obtenían 
fuerza ejecutiva. 
Las leyes conciliares eran distintas de las civiles, 11cchas 
. las últimashajo la presidencia regia, eii la que tenían igual 
voto los ol~ispos, los gvarides. los palatinos y los gardingos, 
estos filtinlos no ligiiran eil las reunioiles conciliares bajo 
iiingún coi~cepto. 
Estas juntas presiiiiclas por el rey se celel~ral~aii subli- 
iuándose la realeza (1 1). 
Desde Recareclo O sea de 60: liasta A '\Vitien 709 se cele- 
l.)r;iron diez y siete concilios toleclanos, algunos cuentan el itl- 
tiitio, el S V I I I ,  pero no corre entre los legítiriios, pues al 
tieiiipo de celebrarse ardia ya la discordia religiosa y poli- 
t,ica (1 1 '). 
En aquellos tiernpos los mhs adictos al papitdo fueron los 
, inonjes qiie se estal~lecieroil en coriiunidades por las Galias y 
por las regiones peilinsulares y aparecieron coino los natura- 
les eneriiigos del arrianisiiic y se acreditaron conio h grandes 
ciiltivaiiores de las ciencias y de la agricriÍtiira, su vida ejem- 
plar era una eriseiianea comiinicativa para el pueblo. Los 
iiionjes se recli~tahan genevalrnente de entre las clases más 
liiiinildcs y entre ellos reinaba la disciplina y la austeridad, 
\r siis e,asas pasaron ii ser el refugio de los menesterosos, y 
sii*cielaon de ni~cleos de nuevas poblaciones (12). 
l7uerboii graricles Iiindaclores San E'rrict~ioso en Galicia, 
San hlillin en Catitabria y Basconia y los hijos de Sa,n Be- 
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nito, se rliseminaron por la Ibcria ó 'I'arraconesa y la Gallia 
góthica, partic~~larn~ente por las comarcas pireniiicas. En 588 
Q 
se Tuncló en la íiltima región el hlonasterio Rielarense. 
IJa prclacia engolfada en las grandes fluctuaciones politi- 
cas después que la religiciii catcilica pasó á ser clel Estaclo 
góthico, la vernos comproinetida en las incesantes alternativas 
del mundo politico, interesándose por influir en la elección (le 
reyes y en sus destinos, conspiraiido con tal ntotivo en sus ' 
bandosidades. 
I V  
Teiideiieias politiünseoi~lrn~iiieslns.-3)is~iirbios ou In elccüióu renl coi, tr,ziiseeu- 
<lBi~ci,z & Las rogioues. 
De ahí nacieron CLespués de varias alternativas dos gran- 
des corrientes politiciis infloiclas por el interks diverso, perso- 
nificado por las parentelas cle las ianlilias reales en perpetua 
discordia. (13). 
Dichas influencias unas eran nlilitares nobiliarias, otras 
teocráticas aunque al~oyaclas éstas en algrín gmpo nobiliario 
y regional. Fruto de dichas corrientes fi16 la proclatiiación de 
quee, si bien el Rey Iiabia de salir de la grandeza gótliica, los 
liarnailos h verificar la elecci6n I~abia~i de ser los Magnates 
jiiiita,meilte con los Ol~ispos (14). -4si y toclo fiié siempre des- 
envolvitindose la historia de la realeza góthica de acción en 
reacción. Así como el reinado [le Recareclo fue el viceversa 
del de Leovigildo, aparece contrario al del prinlero el de 
Witerico y contrarios de Cste los de Sisebtito y Sisenando. 
E l  de Wamba es la antitesis del (le Revesvinto, y reproducido 
el espíritu del primero por Egica contra Ervigio vino á rema- 
tar en fatal discordia en los de Witiza y Rodrigo. 
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Descoella e11 los concili,os la. tendencia <I Tavorecer los 
intereses fami'liares clel Rey, aunque no se proclamó jamiis el 
e principio din6stic0, pues basta el recelo tie que tal snce- 
diera, para promover y agrandar la escisión entre el partido 
eclesi6stico y el puraiiieiite gútico inilitar. 
'~estiiiionio de ello fueron las proclai~~aciones cle Witerico 
y de Waniba, cotltrarias, COIYIO hemos indicado, ii la de los 
clesceildientes cle Recadero. L,os conflictos estallaban violentos 
con ocasión cle la elección real, verificiiiidola 6 veces uno solo 
. (le los n~iernl~ros electorales, origináiiclose los frecuentes dis- 
i.urbios que hacían intolerable la clominación Goda, y que la 
' iilclinaron hacia un constante retroceso eivilizaclor. 
La fusión coii~pleta de la gente hispano-romana, que 
gozaba de ley propia, con la. góihica soborcliiiada á leyes clis- 
tintas, no llegó pues ti realizarse eii ninguna ni siquie- 
ra en las más cloiuiiiadas por el Godismo; cuales fueron la 
- . Celtihérica, la Vaccea y la Carpetaiiia, como si dijéramos 
todo el terlsitorio que se estiei~cle desde la provincia cle Zara- 
goza á la cuenca alta y mediana del Duero, hasta la clel 'l'ajc~, 
hacia el inecliodia y 1evant.e cle Espaíía. Esta gran región p a r .  
claba sus costunibres preromanas del tieiupo cle las tribus y 
de los clanes, costumbres que sobrevivieron al Godismo con 
sil troncalidad y sus retractos (15). 
Las regioiies Cántabras y Rascas se recelaban sieniprc de 
los godos, la región Pirináica oriental clesde Tarragona á 
. Narbona, tarnl~ien lee demostrí) su. desafeclo, secunclanclo la 
si1blevaci01i de Paulo, nada 111e11os que griego (le origen que 
se intituló Rey de la Gallia Gótliica ó clel N. E. llarilando á 
Waillha Rey del !lfelcrlioclic~ (15); y los suevos vivían aparta- 
dos aunque amigos por lo común rle los godos, habiendo nie- 
reciclo tener reyes godos separados del Centro; el primer& de 
ellos Recesvinto, asociado al trono por si1 padre Cbindasvinto 
y el últinio UTitiza, también asociado al trono por su padre 
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Egica. Estas divisiones Irallaban eco en las demás regiones y 
unas veces pr,evalecia la infliiencia de la Galia, otras la Galle- 
ga, en la elección clc Wainha prevaleció la 1,iisitana. (16). 
Leyesile C h i u d n s r i ~ ~ t o  J Ilecesi'into, s:i ucliosi<l:rii.-Lcxes de Warnhn y de 
Ei.vigio, desigriuldnd ,le ins gcillcs iiislia:i;~s.-Exteiisib:~ rcgiounl de In legis- 
laeióii godn. 
Esto explica la clebiliclad (le las raíces clel Imperio Godo y 
aunque en sus postrimerías trataron cle convertir en territo- 
rial el (iereeho personal 110 lo lograron. Ese intento tovo 
Chindasvinto y lo electo6 en el libro de las leves su hijo 
Recesvii-ito tratando de I~nmillar á los hispano-romanos con 
privarles cle entre otros prestigios, de lo más noble de su ley, 
que era la libertad de testar (17). Pero Recesvinto no igiialó 
de hecho las clases, antes di6 pretexto mayores clesigualcla- 
adoptandose en tiempos (le l1;rvigio en obsequio de la nobleza 
un derecllo distinto clel coniún y viilgiir. 
Recesvinto no cerrú el lihro de las leyes con irn sello cle6- 
nitivo, como desde Euyico tampoco estiivo al arbitrio cle rey 
alguno sellarlo para siernpre. Sin embargo el empeño de 
Chindasvinto tiransoendi6 al reinado de su hijo, que se (ledicó 
no sólo a e,xeepcionar y hasta postergar, (mas no abolir) las 
leyes cle los romanos, sino fi metoclizar siis innovaciones y en 
cierto modo armonizarlas con las antiguas goclas. '17iieron 
prohibidos en ciertos casos los matrimonios entre los niisinos 
godos, pues la clase menuda de SLI gente no puclo emparentar 
con la mayor (18), al propio tiempo que se permitían los 
matrimonios entre goclos y romanos por la ley l.", tit 1 . V e l  
libro 3." F. J. Nosotros consicleramos que esta permisión hubo 
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de ser ineficaz, ya que por su naturaleza iio poclia producir los 
1 
resu!tados apetecidos Iiasta pasadas algrinas generaciones y 
ya también porque las inclinaciones matrimonialei, dependen 
de las costunihres. La diferencia social que separaba la brri- 
talidad del I>arbaro de la cultura romana, liiibo (le subsistir 
como barrera iil£rancjrieaBle coma subsiste en todas part.es eii 
donde entre la coinuriiclad blanca 1-ive la egipciaca, la mon- 
, . gólica ó la congolesa. Para verificarse la fusión (le las razas 
gorlo-hispánicas iue preciso sujetarlas al fuego cle la guerra 
religiosa que ardió por toda la Peninsula algunos centenares 
de años. 
E l  Padre hforet en el lol. 190 del tomo 4." de sus 
B~znLes clo Xcir.trrt.ct, clice: cliie á las reliquias disipadas del 
ejército de los hlbigenses se les atribuía el notilbre despre- 
ciativo de ccgules, con10 de descenclicnks cle goclos, tratados 
como gente contagiosa ile los pitehlos y condenada a los 
oficios más viles cle la repiiblica. Y esto pasaba todavía en el 
si810 XIII., . 
Las novedades juriclicas cle imposición importan convul- 
siones interiores que no se perciben en cl primer ruotnento, 
sino que surgen mks tarde en forma i i~ás  ó nienos impetriosa 
ó revulsiva. 
Al reinaclo cle Recesvint,~ relativamente sosegado y del 
agrado episcopal, sucecliir el aclusto de %'arriba, lleno de es- 
truendo bélico, teniendo que coii-ibatir conlo ya hemos indi- 
cado sulslevacioiles interiores y levantatnierrtos regionales y 
hacer frente a las naves RIaiiritanas, que avanzaban ya hacia 
nuestras costas. Wainba dictci leyes que humillaron :I los 
obispos y á sus clemás aclversarios, imponiCncloles penas y 
grandes confiscaciones, sin nlirainiento á su clase y condición, 
Esto le acarreó el clesafecto de obispos y de ilobles, y acabó 
por ser destronado. Las leyes de Waml~a  se continuaron en 
la nueva recopilación del libro que las contiene, que se cree 
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fuC la última realizada en tiempos de Esica, puesto que obran 
en la colección (le leyes de este Rey. 
El Rey Ervigio que suplantó a Wainl~a se esitieró cn des- 
hacer los entuertos del últinio y en dotar (le garantías consti- 
tucionales á la clase noble secunrlaria, aquella que ilespliés 
aparece con e1 nombre <le hidalga 6 infainzoi~a ett los albores 
de la reconquista y eonsislían en no ser juzgada y sentenciada, 
sino por el Tribnnal de Pares, desigiialando asiniismo las 
penas segíin la calidad de las personas. Los obispos atropella. 
dos por las leyes de Warnl~a, recibieron taiiibikn coinpleta 
satisfacción por las de Ervigio, sienclo tratados como clase 
excepcional y privilegiada, así en razón de los jiiicios, conlo 
en la cle las penas (19). Lo rnismo se hallaba disp~iesto res- 
pecto de los Magnates, cjoienes se regían por costumbres 
especiales, y hasta escepeionaron siempre el regimen eolniin 
cle las leyes sucesorias por razbn de siis clcnaciones (20). &Y 
por estas vías ven algunos qiie se iba á la fusión de las razas?,.. 
N i  a las postrimerías de su duntinaeión lograron los godos 
desprenderse de las teorías que el arrianisrno había. heredado 
cle Aristóteles cle la doble natiiraleza Iiii~ttana., ereyend~ qtie 
unos hombres nacen para seíiores y otros para esclavos (21), 
teoría qiie les sirvió cle norma al arreglar sus leyes por clases, 
así las penales como las civiles, y lograr eicodiciado aumento 
de siis siervos. 
A los escritores que ta.itto se entusiasriian por las leyes de 
los godos, bastara se fije11 en la dureza cle las peinas y del 
procetlitniento en los juicios: entre las primeras hallarán con- 
tinuadas las cle azotes, decalvación, rnutilaciones y confisca- 
ciones clcscle los tieiitpos euriqueiios: y entre los últimos las 
pruebas caldarias, y :a solidaridacl en el procedimiento y pena 
con ocasión de los siervos fugitivos, solidaridad introducida 
en este segundo período, así como las penas del talión y hasta 
el juicio. por batalla (21). 
Continuó el lioiiil~re siervo coliio planta fija eii la tierra, 
que 11ubo de cultivar y defender. Ilasta llego i~ consentirse al 
hombi~e libre la facultacl de enajenar sil libertad, abnso 110 
tolerado por la ley ron1:lna. &41 eclesiástico casado se le fac1.11- 
laba para toinarse 6l misnlo la justicia respecto de su iiiujer, 
qiie no tenía otro límite, clrie' no po(1erla matar, ya que la 
vida en general, se hallalta. bajo la suprema garantía (le1 
rey. Así lo dicen los seiiores Mariclialav y Munrique ( 2 2 ) .  
El  I'oi./o~r j [ i d i c ( i / ~ ~  por lils razones a~.rih:~ expiiestas iio 
go" c'le caracter de generaliclad durante la doifiinacihn góthica, 
y Iia de suponerse que la esfera (le su aplicacibn se contrajo 
A la Espaíia situada en el centro de la Pcninsuia, salvadas 
todavía las costtin~lbres propias de diclias regiones, que sobre- 
vivieron al naufragio godo ( 2 3 ) .  
E! historiador Murguia aliriiia: cjue la legislaci6rl góthica 
rio peneiró en Galicia, rcgii>n cliie en iic111d tieiiipo coilipren- 
día segiin lienios dicho, aclem<~s de la actual, todo el Norte de 
lo que es hoy I'ortugal Iiacia hstorga, León y Asturias, tani. 
poco penctró por la Cantal->ria, y la Easconia que conservaron 
con su autoiiomí~ sus costumbres bien cliversas por cierto [lo 
las disposiciones góthicas, y que de iiaberse esteiidido estas 
por el ~ i r i n e o ~ e n t r a l ,  habrían impedido la aparición del 
Fiiero de Jaca vigente segiin Blancas desde los primeros tieni- 
pos de la Reconquista, y serían más repulsivas todavía n la 
GaIlia Gótliica en donde el latinisrno conservó siempre su 
virtud y su eficacia, 
Algunos historiadores atribuyen á la ambici6n de Paulo 
cl levantanliento de la Gallia Góthica, arnbición que por ser 
comiin a niuclzos capitanes nada explica. Nosotros vemos en 
la l~opularidad y autoridad del levantamiento secundado por 
todo el orden eclefiiástico Ibérico el antagonismo histórico de 
la gente ibero-romana con la goila, preparándose la esplosióil 
desde las leyes tiránicas de Chindasvinto y Recesvinto, Se- 
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guramente qiie conocicla esta justa caiw:~ por \Vaniha v con 
el fin de atraerse el elernento epiucopal usó de innsit,ada cle- 
iriencia, con aquellos que los goilos-liispanos llamaron in- 
snrrcctos. 
Muerto Wamba, niiiiyue las leyes de Ervigio favorecieron 
la gente ingenua, no contrarreutaron el clesvio cle los galo- 
rotnanos. 
I.,o acrecentaría segurainente.la predisposicidil cle los 
obispos hispanos de abribuir ;i la silla (le Toleilo la Prima-- 
cia sobre las demás ~lietropolitanas de tanta transcendencia 
política en aquel tielnpo y en cletrin~ento de la (le Tarragona. 
Ello es que la separación se hizo inevidahle y era yaun hecho 
consumado al tiempo (le arrninarse el clo~ninio de los goclos, 
como luego inanifestarenios. 
Lo expuesto hasta aquí nos coilvence i~iás y mhs rjiie la 
doiriinación góthica ELIC siempre 1111a superposici6n violenta y 
de fnerza en la Península, causa eficiente (le clesigiialilades, 
de abyeecioiles y ciesórdcnes, de modo que al chocar con 
estrépito de armas las grandes parcialidades de las familias 
de Wamba y de Ervigio apoyadas las iillimas por 13 mayoría 
de los Obispos y nutridas las priineras por la nobleza militar 
castiza, se precipita rhpiclarnente la hora del cataclismo. 
Deendcncia.-Coi~ciiios del tiempo <Ir Ervigio.-Tei,tntirns d$ indepenilencia 
regionn1.-Iiicremento de los Icriguajcs rcgioiiaies. -Subsictciicin. do1 derecho 
Romaiio. 
Est~idiando detenidamente los concilios toledanos rlel 
tiempo de Ervigio se cotnprenile la eorr~rpcion profunda de 
las clases sociales inclusa la eclesiástica, confiriliándose la 
- 408 - 
tésis de la decadencia social desptiés del tieilipo de Recarcdo, 
de tno(1o que no podernos darnos ciienta, si serían más co- 
munes las virtudes cristianas y más eficaces entre las gentes 
antes de doblegar y confundir el arririiiisiiio, ó después que las 
iaiiiilias de los h11agnates godos monopolizaron las dignidades 
cpiscopales, y convertidos los Oltispos en nlieriibros del po- 
der supremo, con atril~irciones sliperiores á los Jueces y A los 
agentes fiscales, quedaron clesigualaclas las clases y no ejer- 
cieron la debida influencia p:wa librar cl elemento liispano- 
rottiano del abismo de abyección á que le arrastraban las 
leyes de Kecesvinto y de Ervigio. 
En  el intermedio de los reinados cle TVamba h nTitiza sc 
atestigua por el Concilio 1-1 de Toledo la cliscordia de los 
Obispos con el Papa y la sospecliosa aclliesióil de los prime- 
ros A la silla Pontificia (24). 
No es pues de extrafiar, qiie la civilizaciirn goda se des- 
peiiaia hacia la (legradación y que como lo declara el concilio 
dz Oviedo [le principios del siglo 1s: «que por los peca~lits de 
la gente se arruinara por cornpleto su Imperio. » 
Aíirnlan algunos autores que los godos Iormaron la Na- 
ción espaiiola y que la España actual lia de hallarse tan unida 
y tan uniformacla como lo fue entonces. Llega i tal punto 
esta niania embrolladora de la historia, que los seflores Mari- 
chalar y Manrique se apropian como espaííoles las glorias de 
Eurico y ponderan con sus proezas stis providencias; que 
como henios visto fueron opresoras de lil gente Hispaiio- 
12omana. ;fJiié rey espaiiol fu6 Eiirico, cuya corte ijjóla en 
l'olosa de Aquitania, y que no estuvo de asiento en parte 
algnna de la I'enii~sula y cine pash IJOr ella dcvasthndola? La 
adiliiracii,n y aplauso por Eurico -nos prociuce el misino efecto 
que nos causaría si se celebraran como glorias de España las 
proezas realizadas en ella de Napoleón 1. &Y toda la domi- 
nación goda qué otra cosa demuestra, sino la iinposibilidad 
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de encajar el gobierno cle aquellos feroces capitanes y sus 
genles con la idiosiucrtisia. esp~iiiola uepreseiltada en el aspecto 
iiniforine (le la fe por las razas hispano-~otnaiias? Sólo la 
religión forniaha la traina unitiva y liornogéitea entre lasgen- 
tes iberas, tnientras que la concordia entre los godos consigo 
mismos y con los pobladores de la Península Lué sieiiipre 
vidriosa., aun después de la al>juraciÓn del arrianisnio, herejía 
que se iiiantuvo conio fuego entre cenizas 1iast.a el fin del Im- 
perio gótiiieo y más a lk  todavía.. . Para demostrarlo los niis- 
inos Sres. Marichalar y Manrique nos proporcioiian un dato 
irrecusable, cuando tleclaran y es cierto: que la generalidad 
de los Espafioles bajo el punto de vista eeon0mico, ganó con 
la invasión de1 árabe (25) .  
Antes de ella, si bien se manifestaron tendencias y conatos 
de reaparición de las soberanías propias de las regioties aho- 
gadas por la conquista Romana, no lograron alcanzarla pala- 
dinaniente coii~primirlas por e1 Godo, continuador en cuanto 
de S1 dependía del sistema de fuerza empleado por Roma, 
atenuado y conibatido por la preponderancia eclesi&stica, que 
después d e  unirla al Godo claudicó también en lo politico, 
iinprimiendo con sus discordias y cismas un retroceso en la 
vía civilizadora. 
.. Para comprobarlo v&se lo que dice el Sr. Fernández 
Guerra, fol. 68 de su ((Caída y ritina del Iiuperio Visigótico)). 
Ni muchos de los goclos qne abjuraron del arrianisnio y aun 
subieron á las nrn~yorcs di!jiiitlc~tles ecle.siaslicns, tenían otra 
religión que la cle su tiri~nica soberbia; de que vino á ser 
ejemplar tristísimo el obispo toledano Sisherto, conspirando 
coiitra la vida del rey Egica y mereciendo que á 2 de Mayo 
de '693 le depusiera de su silla el Concilio 16. "nacional, y le 
desterrase para siempre, y le negase recibir la comunión, 
salvo en l a  íiltiina hora de su vida. Y más repugnante toda- 
vía se nos presenta la conducta del obispo D. Oppas y la de 
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sus secuaces, sirvienclo mAs tartle de introdirclores clel Afri- 
cario. 
El liistoriador Murguii~ coiilparando la inltuencia clel 
S~ievo e11 Gnlicia, con la del Godo e11 el centro cle Irspaiia, 
l ) o ~ l d e  relieve la difereiicia gei~iiltinixadora del pi-iniero, con 
lti doiiiiiia~cloi*~~ del iiltiino. 4 s i  eoiilo Galicia aparecía ya eo- 
1110 u11 Esiaclo, iiatural perfecto, herri~anadas todas las razas 
sueviis, celtas y gnlleps forrtiando un todo lioiliog6neo; no 
lograba el Estado Giitliico tan siquiera la lei~tativa de substi- 
tuir In ley persoiinl de Eurico por 13 tcrriiorial de C,hindas- 
vinto. El pi,opiu aiitor asegura, que la Gallia Gótliica quedó 
ya en el reinado de Egica c,on ckrta in<lepeilcleticia de hc?tho, 
(33) de iiiodo que 1)ar.a evitar igual tiioviiriiento en Galicia, 
8jd  en ella su corte \'l'itiza. Iza. efercesceiicia tatlibién era 
gmii<lt: eii la Ritiea y Iiasta parece que Cántabros y 13ascos 
se preparaban para claree ila lsrincipe sobre aquella tieiw de 
libertacl . 
Segiiil Rioret iio l~ai>ian los hascos siyuera conocido el 
vobierno del Conde Gotlo, de niailera que su relación coi1 los a 
Codos, seisia el (le riiei~niitente tributarios y aliados coirio lo 
Erieroii coi1 los roinailos. 
El Iiistorinilor a l e  refiere lii acción guerrera de los 
Riscos aliados de los ilq~iit:iilos para conll~atir conti2:i los 
Frtincos, que niental>a,~i l  si1 iitclependencia, obrando los Has- 
cosen noiiibre y por cuenta propia siti cotitar para riada con 
los Godos. 
Si  pues en tieiilpos de Egic.2~ ile OS7 :I 701 se p~iblici) se- 
girn aseguuaii algittlos autores el Foriiiir J~iilicuili <11tima re- 
capitolnci611 de la,s leyes, que eilcahcxii Eiirico; es irilposihle 
q u e  co~no A Código penetrara rii eii Gaiicia, ni en 1i1 i-Iasen- 
 ni:^, ni  en la Gallia. Gótliica, yiie vivíati iIesafectatlns y cie 
Ileclto sepnrndas dc 1:t corte Tolerlaila, adelgnz<~i>dose d  iliti 
en dia el lazo de su unión. 
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FernBndez Guerra en la Gg.  52 de su confei-encia ((Caída 
y riiina del Imperio Visigcitico)), dice: cluc eri los iiltiriios 
tiempos del godisnio figtrraba Aclrila corno rey piadoso en 
Narbona y en Tarragoiia, y así lo atestigt~aii las rnoiiedas 
que aparecen acreditándolo. El numismát.ico Campaner de 
Mallorcallanió la atencicin sol~re este particular y illtiinarnen- 
te en el Boletín de la Comisión Arclueológica y literaria del 
Departamento de Rarbona, @g 1,400, segrindo semestre de 
1890 atestigua: ((que aparece un nrievo cuiiocon el nornbre 
clel rey Acliila, Iiallado en lllas (Peipiiian) de propieclad de 
Luis Corijes, batido en Narboiia. La sociedad de Beaiers po- 
see otra riioneda (le Acllila y tarnhi@ii las Iiay en Barcelona, 
figuranilo una de ellas en el monet,ario de Vidal-Raiuonn. 
Por lo tanto si en todas las regiones de la Penínsirla que 
no eran las hispanas, prevalecían las constituciones autoni)- 
micas, inBs 6 iiieiios independientes, aunque trihutarias; poco 
efecto liabiail de causa,rles las leyes eiiianadas de una domi- 
nación que les era odiosa. 
ICsto no quiere decir, que alguna de las leyes godas no se 
extendiera h diclios territorios, como se cree penetraron las 
de ?Vamba, que se les impuso, aunque por poco tiempo y 
que liabilitaban á los romanos para la defensa y que por lo 
tanto les seria11 simpáticas. En  aquella @.poca retoiiaron ya 
los antiguos leng~iajes opi-iinidos por la oficialidad de la len- 
gua latina, en tres grandes ramas: la Gallega, la Castellana y 
la,  Pronvenzal; (28) no se cuenta la Basca., porque esta no 
quedó jamás anienguada por la latina. 
Creernos asirnisrno que el derecho cotniiii de los liispano- 
romanos f u e  siempre el Romano. No conoceinos la ext,ensión 
que alcanzaba el código de Aniano, entre tanta diversidacl de 
regiones por donde relucían las armas godas, pero en cuanto 
Ata.rtagildo reconoció el supremo Sefiorio Imperial, es de pre- 
sumir que sen2Pjante reconocimiento iría seguido del de las 
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leyes inipcriales, tan del agrado de los hispaiio-romanos. Eii 
ia segunda cilicitiii del código de J~istiniano entre sus títulos 
figura el tle gi'iliico, y al crear la prefectura de África que se 
extendía por las costas Iiispknicas, aplica á diclia preiectura. 
sus leyes, segiiii se lee en una [le sus tlovclas, la 36, con nota 
de esteiiderse ti los goiios. Si después cle ai~jjilraclo el arria- 
iiisnro se debilitii la influencia iinperial po1* la recoriciliacióil 
en la Península de los eleinentos oficiales godos, y roiiianos, 
no por esto se abolió del toclo la ley uoiiiana, que correspon- 
día al partido definitivamente triuiiiatlte y que del~ia desesti- 
mar el código Aniano por sus iiiaiichas arrianas. Cuanclo los 
goclos volvieron cleprimir la gente hispano-ronlana eii tielti- 
pos de Recesvinto, no abolieron por completo la ley romana, 
sino que la declararoil en cierto sentido supletoria cle Ia goda. 
Así lo establece la ley 9.", tit. 1 . O ,  lib. 2 . O  del Fuero Juzgo 
al ordenar: se observen las leyes anteriores, « I Z O  parv cies- 
f ~ r l i r  c,strc.q n,iiestrns, r~tns pcrrn c;Flil.liliinr< los pleitos ycie so/z 
pc1strt1o.s por clln~?)). Es decir que las leyes ?onIanas, (y no 
dice el cócligo de Alarico 6 Aniailo) quedó para los l~ispano- 
romanos de s~ipletorio del especial godo, de igual suerte que 
Iioy sigue siénclolo en algrinas legislaciones Españolas (no 
castellarias), respecto del derec1io iridígena de cada una (28'). 
A últimos del siglo ~ r i  hervían en discordia las gran- 
des iamilias reales Godas, la rama de LT7arnba y la de 
Ervigio. El intento de IusiUn y de concordia iniciado por 
este Rey casando su hija Cijilona coi1 Egica sobrino de 
Warnha, no di6 el fruto apete~~ido, al contrario, agraiidá- 
roiise las diferencias y el hijo de Egica que oegpaba el 
Trono por el procedimiento de asociación, fué ciestrona- 
(lo (29). SLI familia perseguida se refugió & la Bética en 
clonde contaba con parentela y aniistades, en particular 
la del conde de la Provincia Tingitana, el célebre Don 
Jiilihn. Si  conservaba dicllo Conde algun resabio clel arria- 
nismo no se liallaria mal en s ~ i  alianza con el Arabe: que 
alcanzaba ya la plenitud cle su expansión doctrinal y guerrera 
por tocla la costa africaiia y mediante esta alianza penetró el 
árabe por la Bética favorecido con el concurso de las armas y 
anlistacles goclas clela parcialidad deVitiza, quienes pudieron 
m& que las milicias y armas de Don Rodrigo, de la parentela 
de Ervigio. 
De modo que el carácter verdadero de la guerra, f~ré civil 
en sus coiriienzos, mas hallanclo fácil triunfo el ejército nia- 
hornetano, la continuó y extendió su ley y su imperio & ma- 
nera de vendabal, por la Lusitania, por Galicia, por Asturias 
y siguiendo liasta las Encartaciones; al propio tiempo que de- 
rrumbaba Toledo y pasando por Zaragoza saltaba la valla del 
Pirineo Central, para unirse á la bandada cle su gente, que 
barriendo toda la costa de Levante se posesionó cle la Septi- 
mania y cle la Provenza, en denianda una y otra de la Aqui- 
tani:t (30). Parecía surgir de repente, é impetuosa la unidad 
del Imperio Romano disfrazada con el manto clel Profeta. 
Las regiones que ocupaban los visigodos fueron las quedoble- 
garon (le1 todo su cerviz y si en Murcia se respetó el reino 
eiiniero de Teodomiro, fue & condición de declararse tributa- 
rio del Califa, que en esto 10s árabes imitaron B los romanos 
y & los mismos visigodos y francos (31). 
Eudo el duque de Aquitania esgriiiie su espada en defen~a 
de Tolosa y detiene el árabe en su desbordada carrera, mas 
refuerza éste sus legiones y reeol~ra sus bríos y extrema su 
TOMO VI. 28 
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audacia y apoderAndose de la cuenca del Garona penetra en 
I3;irdeos y eniprende otra vez la vía (le 'rolora (32). 
Eiido olvidando 'ecientes agravios, reclama el ausilio 
del Franco y Carlos i\lartel aglomera en torno de sus legio- 
nes las (le los l~ascos, a,quitanos, visigodos é hispano-roiiia- 
nos. 7'oclo el orbe qiieclo petldiente de¡ estruc.ndo que se pre- 
paraba, cerca de I'oitiers, 132; de un lado estaban los intré- 
pidos soldados de la Criiz, del otro erguianse los faiiáticos 
gnerreros del Profeta. I'ué en l'oiliers que la. tizona prepo- 
tente del franco quebranto la cimitarra y la muchedumbre de 
pueblos opriniidos respiro (33). 
Se iiiicia la recou<jriistn.-E1 ~>iiohio 1iasco.-linliiilso de los frniicos. -1i~ipiilso 
del i'oiitiíicndo rolnniio qiic coiivierte In ,-uerrn e11 Criiznrin. 
Los Bascos é hispano-romanos y visigodos que se habían 
reiugiado por las regiones ultra Pirenáicas repasaron los 
montes y propagaron el incendio cle la guerra y de la recon- 
quista llenando de confusión toda la tierra ( 4 )  Los francos 
movidos por el doble interés de crtizada y de conclitistainten- 
taron desalojar el irabe de la Provcnzu y de la Septimania, 
cuyos naturales se habían acomodado ya con el Brabe, inten- 
to que sólo lograron en parte, pues los moradores de la Sep- 
tiniania rechazab~n como a señores a irancos y B visigodos 
juntamente. 
Después de la derrota del Guadalete un níicleo coiisidera- 
ble de ejército godo f~ré  A parar á Asturias vagando por aque- 
llos montes, y operando con varia fortuna. Antes de la bata- 
lla de I'oitiers no lograron fijar su corte en ninguna parte y 
por consiguiente aunque Pelayo se le intitula Rey, no pasó 
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(le la calegoria de jeie. Don Alfonso elegido según la costum- 
bre goda, iiié el priniero que se halló rodeado de su corte en 
I.,ugo, una de las ciudades que por inclinarse al paso del 
&ral>e, conservaba 911 basílica y el palacio de sus antiguos 
reyes (35). 
La gran enemiga contra el Arabe no partió del visigodo, 
pues Teodomiro no vaciló en hacerse tributario del Califa por 
su reino de la Aurariola ó de Murcia, así como el rey Aure- 
lio y los suyos que reinaba en Asturias (afio 768) pagó tribu- 
to al Califa. De modo que no ,zólo las ciudades, sino los mis- 
mos suerreros visigodos se sometían al arahe fácilmente. Y 
no sólo se sornetian, sino que contraían alianzas familiares. 
Fan~oso es el matrimonio (le la viuda del rey Rodrigo 
con uno cle los principales jefes hrabes, lo mismo que el del 
jefe (le la Ceretania coii la hija del Di~que Eudo de Aquita- 
nia. De lo cual se estraíia Fernjndez G~ierra en el fol. 33 de 
su conferencia sobre la caída y ruina del Imperio Visigótico 
cuando dice: ((Siglos inesplicablcs aquellos, en que mahome- 
tanos y cristianos se daban inntnaniente sus Iiijas en rnatri- 
monio; en que el propio Muza casu. a una hija suya con el 
Conde Garcia; en que D." Sanclia, hija clel Conde de Ara- 
gón Aznar Galinclo, se enlaza coii Maliomat httawil, rey 
moro (le Huesca cn 893, y engendran a otro h'luza marido de 
DadiIde, hija de Jinien Garees, rey [le Navarra; siglos . . . ; 
siglos en fin, en que el terrible Aliiianzor alcanza. por mujer 
k la Infanta D.a Teresa hija del Rey de I.,eón Don Ber- 
mildo 11. » 
A nosotros nos admira la extraiieza del Sr. Fernánclez 
Guerra, quien fol. 67 y 68 cle la misma conferencia con- 
densa perfectamente las causas de ruina que entrañaba aque- 
Ila fantástica grandeza goda, que en realidad no tuvo de glo- 
riosa, sino la proclamación oficial de la unidad católica, to- 
dos los clemas títulos de Glor~ioszis, Irzoictcis y P ~ C L S  con que 
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se engalanan siis reyes, los hei~ios de estiinar generalmente 
conlo aparatosos. L)c lo oficial á lo real y positivo en cosas 
dc Gobierrio aun eil n~iestros di-S, sueleir gran distancia. 
Pasaron i-ituclios aiios antes que la guerra (le reconquista 
se friciese poprilar, coiiio lo cieriluestran los pueblos Cellihe- 
ros auxiliados por los I3ascos en sil resistencia A Carlo Mag- 
no y los moradores de la Gocia,, que liasta se aliaban con los 
irabes en odio (1, los visigados, por lo cual hubo necesidad de 
' dictar varias disltosiciones iiliperiales protectoras de aquellos 
habitantes. 
El Sr. Carilpión.al tratap de los orígenes de la Monarquía 
ilc Navarra nos pinta el Basco con postura de volver a un 
tiempo la espada a1 tlloro y el escudo al franco. Atribuye lo 
rnisirio que Murgiiia escasa imporiailcia al suceso de Pelayo, 
pues sólo los cronistas que aparecieroil dos siglos mas tarde 
iuiliiidos por la srperstición gótica, ponderaron la trasceil- 
deileia del p~iebio de Recaredo en la evolución histórica de 
España. 
En la cerrazíln del siglo octavo no resplandece otra luz 
Iiislórica, que Ia dimanada del franco, y el único pueblo que 
en España se clirisa en frente del irabe, fué el Basco. Nin- 
guno de 10s demis quedó eii pie (3'7). 
El  interés (le recuperar lo perdido auxiliado del poclor del 
franco movido por el fervor religioso, cuya suprema ilirec- 
ción y tutela se asume el Papado, secundado del primero, 
llamó ti nuera vida las regiones Ilispanas. Constituyéransc en 
estado de guerra permanente con el fin de rechazar el enemi- 
go de la Cruz, y el especial de nacionalizar cada una sus 
orgailisinos riiilitares y (le sobcrania. 
En  este empeiio operóse una gran ebiillición de todas las 
razas y clases soeiales en cada región, fundiénilose e n  uno 
los varios elerllentos sociales primitivos y advenedizos, los 
ayer dominadores y los después miembros de una sociedad 
independiente con personalitlad reconocida por denominación 
especial. Cada nación recoltra una virtualidad sorprendente 
en virtud del calor uilitivo y fusionailor religioso, que repro- 
duce los caracteres de su ilattiraleza ante-romana, ó sea en 
consonancia con su genialidad instintiva, prev.aleciendo mas 
ó menos el sedimento de las derruiclas dominaciobes Romana 
y Goda, (38). 
Entre combates y lticlias constaiites interiores y exterio- 
res, con los enemigos de ocasión ó de vecindad, 6 contra los 
enemigos naturales de Cruzada penetraron esas nacientes na- 
cionalidades hispanas por las vías civilizadoras del mundo 
moderno, con maravillosa eneriia y gallarda virilidad, vivifi- . ' 
cadas por el Papado, é inclinaclas hacia la reunibn iraternal, 
dirigidas por la realeza, que elevánclose por enciiua del sefiorio 
en hombros de la ci~idadania, encxmbró ésta al nivel de la 
nobleza eclesiástica y.militar. Constituidas todas ellas con se- 
mejanza de formas y comunidad de fines se estableció ciert,a 
solidaridad en sus destinos providenciaies, que prosiguieron 
con gloria y con provecho durante la Edad Media. 
iDic110sa Esparía si hubiese predominado siempre ese irii- 
pulso cle fraternidad entre los Jefes y Directores de su vida . ' 
conjuntiva! Pero la desdicha que persigue las humanas em- 
presas torció la nobilisima reconstitución de la vida comiin 
de los reinos y principados Esparioles y relatar como esto se 
verificó, es obra de más clilatados estudios. 
Los datos en qiie apoyamos la disertación sobre la domiiiacióil gó- 
tliica en la Península ibBrica, los hemos sacado priiicipalnleiile de las 
fuentes que á conlinuaci6ii se espresaii: 1." Del Fuero Jtizgo, y bas- 
tará .indicarlo en  los números de referencia intercalados en el des- 
arrollo histórico con s~is'simples iiiiciales. 2.OUel liisloriador Murguia, 
y como salen todos de su EIistoria de Galicia, con citar el iioml>re del 
a1ito.r podrá suprimirse el del Libro. 3.0 lo niisiiio puede decirse del 
P. Xoret, pues todos los datos aducidos lian salido de sus Anales de 
Navarra. 4 . O  Con citar al Sr. 3larichaIar ya podró eiitenderse el libro 
de la Historia de Legislación piihlicado e11 coinpaiiia de Manriqiie. 
Auiique discrepanios por coiiiplelo del seiilido histórico que predo- 
mina en esos &os autores, estiiiianios en inuclio sus estudios legisla- 
tivos. 5." De la Historia de Francia de LalrallBe traducida por La Rosa 
y seguireiiios el propio sisteiiia de citar shlo el autor. Lo inismoo1)scr- 
vareinos con la historia del Ampiirtláir [le 1). Jos4 Pella y la de Cata- 
luúa de D. Antonio de Uofaruli. 
Respecto de los datos que 110s proporcioiiaii laspreciosas disertacio- 
nes que conoccinos del Sr. Fernández Guerra, eii Tez de citar el noin- 
bre del autor, espresareinos el titulo de ellas, qiie soii: «La Cantabria,» 
«La Deitaiiia,» y la .Caída y ruina del Imperio visigi>tico.» Las demás 
citas que Cormuleii~os i r in  coil el nouibre del autor y del Libro 6 Me- 
moria de referencia. 
Fuentes del periodo 1." de la disertación que precede. 
(1) LavallB, pág. 27.-Moret, pág. 61. Tomo. 1 <' 
(2) bfurguia. Tomo 3 . O ,  págs 163, 1G7, 177,215.-Xoret Tomo l.', 
págs. 62 y 68.-Bofarull. Tomo l.", fol. 18'3. 
(3) Pacheco, «Introducci6n de la Legislación visigótica».-Mur- 
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guia. Tomo 3.O, fols. 163, 167 y 176 y siguieiiles.-Nueslra «Anligiie- 
dad del Regioiialismo español> fols. 84 y siguieiites. 
(4) Dloret, Sois. 53 y 57. 
(4') Lavallee, pág. 24. 
(5) hloret, pág. 54, tomo ~.~-- laval lke ,  fol. 24.-Pella, Sol. 282.- 
Aulcstia, Historia de Cataluria, tomo 1.0, pág. 98, alestigua también 
la esislericia de gentes armadas en los Piririeos conocidos por Ba- 
gaudas. 
(Gj Rlurguia, pág. T36, tomo 3.O 
(7) La~,allke, pág. 19. 
(8) lilurgiria, págs. 33 y 34, tomo 3.0-BoSarull, tomo l.', pág. 87. 
(9j Caída y riiina, etc., págs. 63 y 66. 
(10) JIurguia, págs. 33 y 34, lomo 3.' 
(11) Leyes 8, 9 y 16, tít. l.', lil,. ?O, y Ley tít. 3.', lib. 10, F: J. 
-Bofarull, tomo l.", phg. 182. 
(12) Nurgia, tomo 3.', pág. 305, 307 y 310, id. tomo 4.n, pág. 18.- 
Lavallée, pág. 27.-Xarichalar, toiiio l.', pág. 311. 
(13) Ley 2, tít. 2." liib. 3."-Ley 10, tít. 4.O, lib. 3.'-Ley 3, tit. l.', 
lib. F.", F. J .  
(14) Mariclialar, Irilroducciiin, pág. 17.-Lavallée, pág. 25: 
(15) Marichalar, fol. 278, tomo 1." 
(16) Lavallke, pág. 29. 
(17) Murgiiia, págs. 243 y 337. 
(18) Lavallée, pag. 27.-lfariclialar, tomo l.', pág. 348. 
(19) Murguia, tomo 3.', págs. 254, 314 y 324. 
(20) Caída y riiina del Imperio visigútico, pág. G5.-Deilania, pa- 
gina 21.-Moret, fol. 62, tomo 1.O 
(21) Ríurguia, tomo 3.", pág. 181. 
(22) Murguia, tomo 3.O, pág. 375 -Caída y ruina, elc , pág. 52.- 
Marichalar, tomo pág. 320. 
(23) Murgiiia, tonlo : 1 . O ,  pá& 311.-Pella, fol. 286. 
(24) Padre Fita. Coniereiicias sobre los Baseos.--Moret, fol. 60, . 
tomo l.' 
(25) IIurguia; pá& 178, tomo 3.O.-Mariclialar, tomo l.', pág. 360. . , 
Moret, fol. 67, tomo l." 
(26) Murguia, pág. 178, y lo anotado en ei ni'tmsro anlerior. 
(27) Caída y ruina, etc., pág. 39. . 
(28) Lavallée, pág. 29. 
(29) Lavallée; pág. 30.-Rforet, fol. 62 y 66, tomo 1 . O  
(30) %lttrgiiia, p. 274-3.0.-I,ava11Pe, pág. 29 y 30. . . 
(30') Moret, fol. 62 y 63. Tomo 1.". 
. . 
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(31j Filariclialar, tomo l.", págs. 350 y 358. 
(32) Bofariill, lomo l.", pág. 198.-Jlorel, tomo 1.O, pág. 74. 
(33) Xurguia, torilo s.", pág. 274.-Xoret, pág. 71, tqmo l." 
(34) Caída y Ruina, elc., pág. 53.-&Iarichalar, tomo l.", l iág 351. 
(35) Lavallée, pág. 21. 
(35') Pella, foi. 2% y 286.-%Iurguia, fkl. 214, tomo 3.* 
(36) 3Pdriclralar, pág. 307, 308 y 358, lomo l.".-Larallée, pág. 24. 
$lurguia, tomo 4.', pág. 67. 
(37) F. J., Ley l.;', lít. l.", lib. 2.O.-Ley 12, tít. 3.O,lib. 12. Edici6n 
latina. 
(38) Caída y Ruina, etc., pág. 39. 
(39) Narichalar, toiilo l.", pág. 370, :383 y 418. 
(40) I,avallBe, pág. 30 y 31. 
(41) Xurguia, pág. 178 y 275, tomo 3.O.-Morel, p6g. @S, lomo l.' 
(41') Moret, pág. 64 y 65, tomo l." 
(42) Deitania, pág. 22. 
(43) lloret, lomo l.', pág. 99. 
(44) Moret, tomo l.", pág. 121 y126.-Caída y ruina, pág. 67 y 69. 
- (45) Marichalar, tomo l . O ,  pág. 305. 
Fuentes del periodo 2 . O  de la disertación que precede. 
(1) Mariclialar, lomo l.", pág. 358.-Cantabria. 
(2) Mariclialar, tomo l.', pág, 379. 
(3) F. J., Ley 1.' de Elect. Princ. Leyes 8 y 9, tíl. l.", lib. 9.'. 
(4) Caída y Ruina, etc., fol. 56.-Deitania, fol. 26. 
(5) F. J . ,  Ley 15, tít. 2 . O ,  lib. 12. 
(6) Morel, pág. 51, torno l.". 
(7) Deilánia, pág. 22.-Moret, fol. 109 y 110. 
(8) hfarichalar, fol. 358, tomo l.*. 
(9) Xarichalar, fol. 379. 
(10) Concilios Generales, 12, 13, 14 y 15. 
(11) llariclialar, tomo l.", fol. 445.-Id. Tomo ?.O, pág. 29. 
(11') iVIarichalar, tomo l.", fol. 450. 
(12) Murguia, fol. 335 y 336.-I.avallée, fol. 22.-Pella, fol. 377. 
(13) RIurguia, fol. 178 y 193, tomo 3 . O .  
(14) Marichalar, lomo 2 . O .  fol. 5 y  siguienles. 
(15) Joaquín Costa.-Organización celtib6rica. 
5 ' )  Pella, fol. 284. 
(16) Murguia, lomo 3." ppá. 178 y.180. 
(17) F. J.;.Ley l.n,. til. 5, lib. 4.O. 
. . .  . 
. .. 
. . .  
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(18) F. J., Ley 17, tít. 3, lib. -1.". 
(1'3) tlarichalar, tomo 1 .", ~ á g .  ,128. 
(20) F. .J., Ley 17, tít. 2.<', lib. 4.O. 
("1) I,avallhe, pag. 8. 
(21') hIariciialar, tomo 1.O fols. 361, 390, 391, 391 y 431. VBase el 
número 13 del período 1.". 
(22) Nariciialnr, fol. 361. 
(23) Joaquiii Cosla.-Organizacií~i~ celtibhrica. 
(24) ~Iariclialar, Coi~cil. 14, toino l.", pág. 436 y 437. 
(2) Uarichülar, tomo l.", fol. 34.-Caída y Ruina, pág. 67.-Au- 
lestia, Historia de Cataluiia, toino l.<', pág. 111. 
(26) IIiirguia, lomo :l.", Si11 181.-Caída y I<iiina: elc., fol. 56. 
(27) IIoret, tomo l.", fol. 114. 
(28) IIiirguia, Lori~c~ 3.", fol. 181 y sig11ieii1es.-Afirma lo mismo el 
arc~ue6logo D. Slanuel Rodrigciez de Uerlanga. 
2 )  Hoy el espíritu Jliridico del Fuero Juzgo forma las delicias 
del Jiirisconsullo castellaiio, segiin aparece de In ley de Bases de 11 
de Mayo de 1888. Que aherraciúii! ... 
(29) Caida y 17iiina, elc., Sols. 48 y 4!).-Xurguia, lomo 3.", fol. 215. 
(30) Murguia, lomo 4.', fol. 64.-Lavallhe, 101. 41.-I'elja, fols. 286 
y 285.-BoCarull, torito2.", Sol. 16.-Caída y Huiita, etc., fols. 33 y 51.- 
Jloret, tomo l.", Sol. 121. 
(31,) lloret, tomo, l.", fol. I2íi.-lavallée, fol. 42. 
(32) I2avall6e, SIX 41. 
(33) 3Iore1, tomo l.", fol. 1-10. 
(34) Murguia, tomo 4.", Sols, 6 ,  58 y 64.-Moret, Sú1. 130, tomo 1.". 
-Bofarull, tomo 2.0, págs. del 21 al 23.-Pella, h1. 288 y siguie11tes.- 
Caida y Ruina, etc., fhl. 74. 
(35) llurguia, tomo 4.", fol. 107.-Moret, tomo l.", fol. 129. 
f36) Caida y Ruina, elc., Sols. 33 y 57.-BIoret, fol. 148.-Bofarull, 
tomo 2.O, S61. 23. 
(37) Moret, tomo l . O ,  fois. de 130 á 136. 
(38) YIurguia, tomo 4.O, Sol. 11, id,, tomo S.*, fols. 9 y 11.-Pella, 
293 y 296. 
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